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RESUMEN 
Ln Orden Premonstratense es una congregación religio- 
sa, formada por canónigos regulares y frrndada en el siglo 
XI I  por San Norberto. Quizás el hecho de que en España 
desapareciera, al menos sus monasterios masculinos, tras la 
Desamorti:ación en 1835, ha proivocado. entre otras calrsas, 
irn desconocimiento general de la misma. ya sea en sir his- 
toria como en la arqiritechrra de sirs monasterios. Este tra- 
bajo persigue la reiisión de la historiografía premonstra- 
tense, a fin de contar con la base que permita el análisis del 
significado qire la Orden hrvo en ka arqiiitech~ra moná~tica 
medieiral española -con frtndaciones como Renrerta. Agrrilar 
de Campóo, U r d a r ~  Bellpirig de las Aitellanas- y dgerenciar 
sris manifestaciones artísticas de las de sus hermanos cis- 
tercienses. Dado que la m q o n í  de los edificios premons- 
tratenses consen~ados corresponden a fdbricas románicas y 
góticas. en este artícirlo se ha dado prioridad a la biblio- 
grafla dedicada a los penódos alto y bajo medievales. 
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte 
(U.A.M.) Vol. IV. 1992. 
SUMMARY 
The Premonstratense Order is a religious congregation 
fomied by regular canoris and founded in the X I I  Centun 
by San Norberto. Probably. the fact that ir desapeared in 
Spain, at leasr tlieir mole monasteries, afier the de-depre- 
ciarion in 1835. has indirce. amon,p other.~. a general unk- 
noitvledgement o f  irse- in botli its Iiiston and its monasm 
archirecrirre. Tliis work folloit,s the revision q f  rhe pre- 
monstratense histonograpliy in order to corrnt iiirh a base 
which alloi~s rhe review o f  the rneaninp thar rhe order had 
in rhe Spanish medieval monastic architectiire- ii.irh foun- 
dations like Renrerta, Agirilar de Campóo. Urdar and Bellpuig 
de las Ai~ellanas, and make the diflerence bemeen its artis- 
rics expression,~ and rhe ones nf rheir cistercience hrothers. 
Granted rhar the most of the presenled premnnstratense 
btrildings correspond to roinnnic and goric n$orks, in rhis 
article prior;' has been giireri to the bibliography dedica- 
ted to both high and loliv medieiral periods. 
E s t e  artículo tiene por objeto dar una visión de la Orden 
Premonstratense a través de planteamientos bibliográfi- 
cos. No ha sido tarea fácil agrupar los diversos estudios 
publicados en los distintos apartados en que se divide 
este trabajo, ya que, aunque en principio pueda parecer 
excesiva la bibliografía manejada, sin embargo, ha sido 
preciso rastrear muchas obras para, en la mayoría de las 
ocasiones encontrar un mínimo dato. 
Gran parte de los autores han centrado sus investiga- 
ciones en la espiritualidad de la Orden, para demostrar las 
diferencias que existían entre los premonstratenses, más 
inclinados al trabajo y a las duras penitencias. como los 
cistercienses. frente a los benedictinos que la encamina- 
ban a la contemplación y al rezo. Dichas obras de espiri- 
tualidad poco o nada tienen que ver con la Historia del 
Arte. no obstante. a veces una mínima referencia en ellas. 
* Becaría del Gobierno de Navarra. Adscrita al Proyecto I+D Corpus de Arquitectura Mondstica Medieval. que diri'je el Dr. Isidro G.  Bango 
Tomiso. en el Dpto. de Hiytoria y Teoría del Arte de la Univenidad Autónoma de Madrid. 
nos puede aportar detalles interesantes para esclarecer el 
uso y disposición de ciertas dependencias monásticas o 
soluciones adoptadas para sus templos. 
Tanto las obras generales. donde a veces sólo se encuen- 
tra una exigua alusión a la Orden o sus monasterios. como 
las monogafías de éstos son. a menudo. reiteraciones con 
ligeras variantes de las informaciones extraídas de los auto- 
res pioneros. A esto hay que añadir que. en la actualidad. 
todavía existen edificios de gran importancia artística que 
adolecen de un estudio profundo o actualizado. 
Tal es el caso de monasterios como Retuerta o Aguilar 
de Campóo con personalidad propia. que han jugado un 
papel muy representativo en la arquitectura monástica 
medieval española. tanto por su significado dentro de la 
Orden. como por la influencia que ejercieron en los edifi- 
cios de su entorno geográfico. Por ello merecen una inves- 
tigación sistemát:ca y análisis riguroso, no sólo de su his- 
toria sino. fundamentalmente. de sus ámbitos monacales 
y lenguajes formales tanto arquitectónicos como escultó- 
ricos. Todo esto nos conduciría a sacar a la luz lo concer- 
niente a las características estructurales de los cenobios 
premonstratenses, para poder demostrar que si, en un prin- 
cipio. fueron un fiel reflejo de la arquitectura cisterciense, 
sin embargo. poco a poco fueron configurando una fiso- 
nomía propia como respuesta a sus necesidades. 
Dado que la mayoría de los edificios premonstratenses 
consenados corresponden a fábricas románicas y góticas. 
en este artículo he dado prioridad a la bibliografía dedica- 
da a los períodos alto y bajo medievales. 
La Orden Premonstratense surge en el siglo Xn, al igual 
que la Cisterciense, como consecuencia de un movimien- 
to reformador que promovía la vuelta a un monacato rigo- 
rista. 
Norherto de Xanten. su fundador. pretendía corregir a 
los relajados canónigos regulares de Xanten y San Martín 
de Laón. Sin embargo. tras varios fracasos. en 1 170 deci- 
de retirarse con trece compañeros a Premontré. lugar donde 
establecería la casa madre. Allí fundó la Orden 
Premonstratense. optando por la regla de San Agustín como 
modelo de vida comunitaria para sus monasterios dúpli- 
ces. Esta nueva congregación religiosa fue confirmada por 
Honorio 11 en 1 126. A partir de entonces se inicia una época 
de configuración de estatutos. régimen interno y gobierno 
de la orden. división en circarias ..., y expansión por Europa. 
asentándose sobre todo. en Francia y las regiones eslavas. 
En España hubo dos Circarias. la de Gascuña en el sur 
de Francia para los monasterios del noreste peninsular 
(Urdax en Navarra. Bellpuig de las Avellanas en Lérida, 
Vallclara en Tarragona. Artá en Mallorca ...) y la Hispánica 
en la que se inscribían los reinos de Castilla y León. A par- 
tir de los dos primeros monasterios establecidos. en tomo 
a 1 143. en la Circaria Hispánica -la casa madre de Retuerta 
(Valladolid) y La Vid (Burgos) -se fundaron los restantes: 
Aguilar de Campóo. Ribas, Bujedo de Candepajares, 
Arenillas de San Pelayo. San Pelayo de Cerrato. San 
Leonardo de Alba de Tormes, Los Huertos de Segovia, 
Sancti Spiritus de Avila, San Miguel de Treviño. San 
Cristóbal de Ibeas .... llegando a tener cerca de cuarenta 
casas, casi todas de época medieval. 
A pesar de que todas estas fundaciones se llevaron a 
cabo con gran celeridad, en apenas treinta años. sin embar- 
go. los premonstratenses quedaron ensombrecidos por el 
éxito y la expansión que. por el contrario, lograron los 
cistercienses. A este hecho hay que añadir el fracaso de 
la Orden que, tras la Desamortización de 1835 1, no vol- 
vió a sus monasterios, quedando éstos en un completo 
abandono. Quizás la consecuencia de ello ha sido una 
escasez de estudios e investigaciones, promovida por su 
desaparición de la vida monástica española. Es. sin duda, 
a causa de ese éxodo por lo que en España existe un des- 
conocimiento de la orden en general. de las principales 
fundaciones e. incluso. de la arquitectura de sus monas- 
terios '. 
De esta manera es preciso acudir a centros de investi- 
gación foráneos para abordar un estudio de la orden. Además 
de los estudios que surgen en las propias abadías, la preo- 
cupación más evidente por todo lo que concierne al 
Premontré se manifiesta en Francia. Alemania y Bélgica. 
Son varias las iniciativas que intentan canalizar estas actua- 
ciones y que merece la pena destacar: 
El Centre Eriropéen de Recherckes Slrr Les 
Congregations Er Ordres Re1igielr.r (C.E.R.C.O.M.) ' 
publica semestralmente un boletín donde se recogen las 
últimas novedades bibliográficas referentes a órdenes reli- 
giosas. entre ellas la Premonstratense. Desde 1985 esta 
asociación instituyó las celebraciones de Coloquios 
Internacionales. reuniéndose el primero de ellos en Saint- 
Etienne (Francia) 4, 
Para estudios más exhaustivos de la orden es indis- 
pensable conocer el Centre D' Etrrdes et de Recherches 
La presencia de la Orden Premoitratense en España actualamente queda reducida a dos monasterios de canonesas regulares. Se trata de Santa 
Sofía de Toro en Zamora y Santa Mana de Villona de Orbi~o  en León. A lo largo del siglo XIX e. incluso. del XX han sido numerosos los 
esfiietzos por restaurar la Orden en Elpaña. pero todos han fracasado. E1 último premon\tratense eipañol murió en 1902. 
Par desgracia muchas de la\ ohras que \e han ocupado de estos temas se han publicado en el extranjero. por lo que en ocasiones es difícil con* 
cer y accrder a ella<. .Aquí ratfica 13 importrincia de las asociaciones dedicadas actualmente a la difusi6n de la Orden. 
' Las suscripcionec a dicho holrtín deben dirigir\e a : 
Centre EiiropCen de Rrcherche.; sur Ir\ Co-ra~ations et Ordres Religieux 
Mai.;on Rhonr-Alpe.; des Sciencel de I'Hoinriic 
35 rus du I I Novcmhre -42073 Sanit- Etienne. FRANCE. 
El rema elegido fue -Le nni\\ance et fonctionnement des reseaux monastiques et canoniauxa. En él intervino, entre otros. el Prof. Fonseca 
cuya ponencia verví sobre la\ relaciones entre las casa% canonicales. tomando como ejemplo típico el Premontré: una ufederacións de monas- 
terios autónomos con una con\titucióri itliienciada por 1:) Cana Caritatis. aunque contraponi6ndola a benedictinos y cistercienses. Cosimo 
FOUSFC?. <<La problemntique des reseaum. Prcniipr Colloqrrr Intrrnnrrori<il drr C. E.R.C.O..Zf.. Saint-Etienne. 16- 19 de septiembre de 1985. 
La revista í\r!trit~<.tn Pr<re,))roritrrrrrrr!.vi<r (en lo <ucesi\o .\.P.) publicó un rekumen d r  esta reunión en su número de 1986. pp. 98-¡O¡. 
Prernontres (C.E.R.P.) con sede en Amiens ? que con- 
centra gran parte de las investigaciones y publicaciones 
sobre ella. Su presidente, Franqois Petit, fue uno de los 
grandes conocedores de la historia, estatutos. costum- 
bres, etc. del Premontré y a él se deben las más intere- 
santes publicaciones. Esta asociación celebra desde 1976 
coloquios, quince hasta la fecha, en los que se abordan 
todo tipo de temas premonstratenses 6 .  De todos ellos, 
destacan dos por su marcado carácter artístico; uno, reu- 
nido en 1978 en la abadía de Leffe, donde las diferentes 
ponencias presentadas se centraron en ~L'eglise abba- 
tiales premontrée. son architecture, ses relations avec la 
vie canoniale et la liturgie»; en el segundo. celebrado en 
la abadía de Mondaye en 1984, Francois Petit disertó 
sobre las exigencias de la arquitectura de los premons- 
tratenses 7. 
Por último, hay que destacar la importante labor que 
desempeña en favor de la investigación y divulgación del 
Premontré la revista Analecta Praemonstratensin 8.  
Dedicada por completo al estudio de la orden es lamenta- 
ble, sin embargo, su escasa difusión en España. 
1.- ASPECTOS GENERALES DE LA ORDEN 
PREMONSTRATENSE 
1.- Obras de carácter general que incluyen breves 
referencias sobre el Premontré. 
A este apartado pertenecen obras de carácter histónco- 
eclesiástico y diccionarios que, abarcando una amplia par- 
cela temática, reunen unas consideraciones generales sobre 
la orden fundada por San Norberto 9. Se trata de estudios 
de carácter divulgativo a través de los cuales se puede lle- 
gar al conocimiento de la orden, gracias a sus acertadas 
síntesis. 
Una de las primeras referencias explícitas sobre los pre- 
monstratenses, se publicó en el Dictionnaire d'Histoire et 
de Geographie Ecclesiastique '0 en donde Charles Dereine 
elaboró la voz «Chanoines». Además de tratar el origen. dis- 
ciplina, legislación y evolución de la orden desde sus orí- 
genes hasta el siglo Xm. Dereine subrayaba la importancia 
del «Ordo Novus» premonstratense como ejemplo de vida 
mixta, a mitad de camino entre los cistercienses y los dorni- 
nicos. quienes tomaron la cura de almas premonstratense 
como punto de partida. A pesar del tiempo transcumdo desde 
su publicación, mantiene toda su vigencia, siendo uno de 
los compendios más destacables sobre el Premontré. 
En los años sesenta y setenta aparecieron una serie de 
obras generales sobre historia y espiritualidad de la Iglesia 
que dedicaban un capítulo a la reforma del monacato tra- 
dicional y a la aparición. entre otras órdenes, de los 
Premonstratenses. Pocos son los datos nuevos que apor- 
tan unas con respecto a las otras, aunque cada una incide 
en un aspecto diferente de la Orden. Así. el estudio de 
Wilhelm Neus ' 1  centra su atención en el gobierno de nues- 
tra orden y en la notable diferencia que mantenía con los 
cistercienses en cuanto a la «cura animorumn. Para J. 
Leclerq 12, la Orden Premonstratense. de la que destacaba 
el ejercicio de las labores clericales, era «la plus belle reus- 
site de I'essor canonial», manteniendo. además. puntos de 
contacto con el resto de órdenes monásticas. Unos años 
más tarde, Marcel Pacaut 13 describía los hechos más sig- 
nificativos de la vida de San Norberto y las costumbres 
adoptadas para su orden mientras que André Vauchez 14 
detenía su atención en la reforma de la vida canonical o el 
llamado sordo novus», contraponiéndolo al «ordo anti- 
quus», y en la vocación pastoral de San Norberto. al que 
relacionaba con Santo Domingo. 
Desde junio de 1977 el centro se constituyó en asociación. Para la utilidad del lector su dirección es: 
Centre d'Etudes et du Recherches Premontrées 
583. me Saint-Fuscien. 8000 Amiens, FRANCE. 
Las actas de dichos coloquios se publican anualmente en Amiens. 
' El Cuarto Coloquio del C.E.R.P. se celebró en la abadía premonstratense de Leffe, los días 79-30 de abril 1 de mayo de 1978. Los títulos de 
las comunicaciones presentadas fueron los siguientes: 
1- Pierre SESMAT: PIrrce de I'eglise de Ponr-ti-Moirsson rlnns l'histoire de 1 hrcíiiterrirre reiisierrse hrroine. 11- Julia F R ~ ~ S C H :  Snint-Morrin 
de Lnon. 111- Yves POXCELET: E<gli.~es crrnorrioles: secrrlieres, regrilieres, Prerr~onfréees. (1.- L é,qlise er lo conirnirnarrr? crinonirrles. 7.- Legli- 
se et lesficieles. Coi7clrrsion: sinii/ihides con 10s constnrcciorie.~ cistercienses). IV- N. RELTIAI'X: ~t!:stiqrre (/ ir  scincrlroire che: Arlarir de 
D-hrrg. V. Fr. PETIT: L église nbbatinle d í~prks  1 'Ordirinire de Prenronrré. VI- Martine PLOI'VIER: Les eelises de Ressoris. VII- Philippe 
BONNET: Eglises premontrés recorrsrr-riites nir XVIII siéc-cle dorrs I 'Est de Iri Frnrrce. VIII- X .  LAVAGNE D'~RTI(;CE: Irripli~-rrtions rrrr-hirectrrro- 
les de In reforme lit~rrpioue di, Cnricile tle Trente: Francois PETIT. aLes exigentes de I'architecture des Premontrks*. Acres Ofiriels rlrr 10 
Colloyite dir ~ . ~ . R . ~ . . ? i l o n d a &  1984). 1985, pp. 5-1 1.' 
La revista Annlecrn Proenio,isrrnten.yin publica cuatro números anuales. con subvención del Gobierno belga. El secretariado de redacción y 
administración tiene su sede en la abadía de Averbode (Bélgica) y el comité de redaccicín está formado por la Conimissir> Historien Orrlinis 
Proemon.strnterisis. Actualmente el abad moderador es C. ST~PPERS (Abadía de Averbocie). ei presidente W.M. GR~L-WEX (abadía de Meise 
en Bélgca) y su secretario es D. DE CLERCK. de la abadía de Avnbode. Dadas las numerosas referencias que de ella se hacen en este artícu- 
lo. a partir de ahora se citará con la abreviatura A.P. 
Se ha seguido un orden cronológico. por fecha de publicación. para la cita de los diferentes e4tudios. Obras importantes en su género no han 
sido referidas en el texto. por no hacer alusión al Premontré: las obras piihlicadas en nuestro país han sido recogidas en 10% capítulos dedica- 
dos a España. 
"' Charles DEREINE, achanoinesn, Diction~rrrire d'Histoire et de Geo,?rciphie Ecrlesiostiqires. París. 19.51. fasc. LXVIII. col. 353-405. 
Wilheim NEPS. Historio (le In Iqlp,íio. Madrid. 1961. Vol. 111 .<La Iglesia en la Edad Medias. pp. 205-709. 
" J. LECLERQ.. «De Saint Gregoir; i Saint Bemardn. Histoire de In Spiritirrilit? chretienrie. 7 vols.. Pan%. 1961, Vol. 1. pp. 1 1-77?, 
l' Marcei PACAL~T, Les Ordres monosriqirc er reli,qieif.r tiir M v e n  Ale. Paríx. 1970. PP. 98-99. 
l' Andrk VAUCHEZ. Ln .~pirir~<nlir@ dtc Mo~en Aqe occideiltnl. 1111-XII rii.cles, Presses Uni\sersitaires de France. 1975. pp. 96-100. 
Gabriel Lebras 15 publicó en 1979 dos volúmenes dedi- 
cados a órdenes religiosas. Si en el primer volumen estu- 
diaba las órdenes consideradas tradicionales (benedictinos 
y cistercienses). el segando era destinado a las órdenes 
activas: canónigos regulares, premonstratenses. domini- 
cos. franciscanos y carmelitas. entre otras. Teniendo en 
cuenta las faltas de precisión e. incluso. los errores propios 
de una obra tan ambiciosa, se trata de una síntesis que plan- 
tea el análisis de la orden desde sus orígenes hasta nues- 
tros días, incidiendo en los momentos más significativos 
de su historia. la organización interna y su división en cir- 
carias. 
2.- Estudios monográficos sobre la orden 
A pesar del poco conocimiento que de ellas se tiene en 
España. son numerosas las publicaciones dedicadas a la 
historia. espiritualidad. costumbres. estatutos y liturgia de 
la orden premonstratense. Estas obras escapan por su con- 
tenido al ámbito de la Historia del Arte: no obstante. en 
muchas ocasiones. se encuentra en ellas datos interesan- 
tes para el análisis artístico de diversos monasterios. en 
este caso premonstratenses: por ejemplo. el número de alta- 
res necesarios en la iglesia para cumplir con la liturgia, su 
ornamentación. la justificación de las dependencias comu- 
nitarias y su localización en el entorno claustral. etc ... 
El punto de partida para comprender a los premonstra- 
tenses surge necesariamente del análisis de la figura del 
fundador. Partiendo de sus ideas -la doble vertiente monás- 
tica y arzobispal y su intención de reformar el orden cano- 
nical- se llega a los orígenes de la orden. La personalidad 
de Norberto de Xanten ha sido un tema elegido por muchos 
historiadores. Si sus primeras biografías, llamadas Vita A 
y Vita B ' 6 .  tienen un valor apologético y dogmático, al 
describir los episodios más destacados de su vida -desde 
su conversión hasta la llegada a la Sede de Magdeburgo-, 
las b io~af í a s  recientes abandonan este sentido hagiogá- 
fico y basan sus estudios en el rigor histórico, aunque a l p -  
nas han quedado desfasadas 17. 
Lamentablemente. la historiografía de los siglos XVII 
y XVIII es muy escasa. A pesar de ello, las obras que cono- 
cemos son esenciales para el estudio de aspectos tales como 
fundaciones. estatutos. privilegios reales y pontificios etc. 
En 161 3 Auberto Mireo escribía un Cronicon 18,  en el que 
relataba la vida de San Norberto y la historia de la orden 
desde sus orígenes hasta 1603. En él se pueden encontrar, 
además, disertaciones teológicas, una relación de los ceno- 
b i o ~  en Bélgica y un índice de los monasterios premons- 
tratenses por circarias. En 1633. Jean Lepaige l9 publica 
en París una obra de gran interés pues, a la vez que expo- 
ne diversos aspectos de los estatutos. contiene todas las 
Bulas Pontificias otorgadas a favor de la orden desde el 
siglo XII hasta el XVI. Un sentido más cercano a Mireo 
posee la obra del Padre Manuel Abad Illana en la que 
llama la atención la breve descripción sobre la construc- 
ción de la casa madre de Premontré, dato valioso a la hora 
de establecer si actuó como modelo a seguir para el resto 
de las iglesias. Sin embargo, Charles Louis Hugo, abad de 
Etival (Francia), es el considerado tradicionalmente «his- 
toriador de la orden» 2.  Para su obra solicitó la ayuda de 
los propios historiadores de las Circarías, como en el caso 
del español José de Noriega, quienes le enviaron el mate- 
rial de sus respectivos monasterios. 
Centrándonos en los estudios recientes. se advierte la 
escasez de monografías que analicen la orden premons- 
tratense. como institución autónoma e inde~endiente. 
Norbert Backmund realizó entre los años 1949-1956 el 
Monasricon Praemonstr~rense 3. obra muy útil de con- 
sulta indispensable para el estudio de los edificios mos- 
tenses. Dicho trabajo está dividido en capítulos según las 
provincias administrativas de la orden, llamadas circarias, 
asimismo recoge la documentación conservada en los archi- 
vos de los diversos monasterios y una bibliografía especí- 
15 Gabriel LEBR~S.  Les ordres reli,qieur. la i ie  er I'fln. ? vols. París. 1979-1980. vol. 11. «Les Ordres actifsn. pp. 83-1 18. Otras obras de carácter 
general que hacen referencia al Premontré son: L MOCLIY. 0 1  i8ie qiroridienne des relipiei~r a11 niven Gge. X-XV .sii.cles. París. 1978. pp. 167 
\ 189: Jacquei DL'BOtS. Hi.~roire monnsriqire en Frntice (111 XIIsii.cle. Londres. 1982. pp. 286187 y 302: Ch. L A ~ E S C E .  Medieval Monosricism. 
Fornir o f  reliqiorrs life in 1i'e.steni Eirrope in rhe Middle Ager. Londres-Nueva i'ork. 1981. pp. 142-145. obra interesante para el estudio de la 
expansión de los premonstratenses por Inglaterra. 
IWita A: \I'r<i Sor!~rrti.i.rctiiepi.scopi Ma,pdebiirLqensis. ed. R. WILLTMS. Monrrmenta Gennnnine Hirrorica. Serie Scriptores, 1856. pág. 663 
v SS.: Vita B: #\'ira S. ~Vorherri crircrore carionico prnemonstratensi coneiVo>,, ed. MIGIF, Pnrri~ticn Lnrina, Vol. CLXX, cols. 1253/13;C1: 
Hermann de LAON. Liber de mirncirlis mnrine 01udonensi.s. Libro I l l ,  editado por R. UTilmans en los Montlmentcr Germaniae Hisroricn 12. 
Hanover. 1856, pp. 653-660. La finalidad de esta última obra es reflejar el esplendor del episcopado de Bartolomé de Jur. 
l 7  Godefroid M-\DELAINE. Hi sroire de Saint ~Vorhert. .fi)rirlarertr de I'Ordre de Prenionrré er Archéveqrte de 1Magdehur,go. Lille, 1886; E.  MAIRE, 
Sriiiir Norberr (1082-1131). París. 1927: J .  ALMIRA DE S.413T CLET, Saint Norhert. .soldnr de 1irniii.re. Fondoreiir de I'Ordre de Premonrré. 
ArcheiGflire de hf<i,qdeboiirg. París. 195 1. No es una biografía crítica y científica: Guilhenne ADRI~ASEN. I'id~7 de Sno Norherto, findador da 
orden premonsrratrnse. Sao Paulo. 195.3: Joseph ANDRE. b"e de Snint Norhen. Fondoteur des Premonrrés. Archei@qire de Magdebourg, 
Tarascon-sur-Rh6ne. 1953: W.M. G R - ~ L W E ~ .  ~Norben et les debuts de I'abbaye de Floreffen, A.P., 1975. pp. 5-73: Norbet C~LMELS. Norben 
de ,Yoriren, Monte Carlri. 198 1: Franqois FETIT. hrjrherr er 1 'orieine des Premonrrés. París. 198 1. 
'Wuheno S~IRFO.  Crflnieon Prneinonctrarense. Colonia Agrippina, 1613. 
1" Jean LEP-\ICE. Bibliotliecn Prcremoirrrnrensis Ordiriiv. Pan's. 16.33. Constituciones v estatutos en pp. 777-841 y 875-890. 
-0 Fr:iy Slanuel Ahad 1 ~ ~ ~ x 4 .  Hi.vrori<i del Grnn P<idrt, ?. Plitrinrcfi San ,\'orl>eno, Safamanca. 1753. 
21 Charles Lriuic H r . ~ o  DE ETIY~I. .  Socri ef  corinnici 0rdini.e Proemotirtrolerisis Arinole.~. Sancy. 1734-1736.2 vols.. Biblioteca Pública de Nancy. 
m<. 902 y QY5. 
x Norhcrt U.\c-~\ic'.%. Monairicon Praemonsrrnrense. 3 vols., Straubing. 1949- 1956. A este respecto el P. Maur COCHERR. analiza en su artícu- 
10 rLe 3lonn\ticon Praemonitratense et le prohlt.me des sources de I'histoire monastique,. Stirdia Monasrica, 1959. vol. 1. fase. 2. PP. 473- 
435. el mi.r(\dn seguido por Backmund para abordar cada monasteno y las dificultades que entrafia abarcar una obra tan ambiciosa. Como com- 
plemento al .Ilori<irricor~ se ctehen consultar la\ ohni  de R. ~V~FFLGHEV. Reprrtoire deer sorrrces iniprimées er mnnitscrires ri I,h;.sroire et 
N /o  lirrrr,qie c1c.e motiosrere.c 1 'Ordre de PremonrrJ. Bmselas. 1970 y de Emile B ~ 0 r ' n - r ~ .  -Table générale des ahbés. prieurs conventuels 
et previ>t\ de l'ordre de Premontré des origines i 1ii fin du X\' siecle.. Sfirdici Afonncrico. XXII. 19x0. PP. 135-156. 
fica de cada abadía o priorato, todo ello precedido por un 
prólogo dedicado a la organización y gobierno de la orden. 
No existen demasiadas obras de conjunto de este tipo, 
por lo que debemos acudir a estudios mo~ográfícos de &n- 
daciones concretas que nos permitan tener un conocimiento 
más o menos exacto del funcionamiento de un cenobio pre- 
monstratense. Hugue Lamy publicó dos monografías: la 
primera '3, sobre la abadía de Tongerloo, se divide bási- 
camente en dos partes; por un lado, el autor recoge un por- 
menorizado abadologio y, por otro, estudia la organiza- 
ción, lo temporal, la vida canonical y el ministerio parro- 
quial, abordando estos aspectos desde lo general de la Orden 
a lo particular de su abadía. Se trata de un trabajo intere- 
sante, no sólo por las noticias que aporta acerca de Tongerloo 
sino por las introducciones de gobierno, costumbres, esta- 
tutos y liturgia. La s e m d a  24, dedicada a la abadía de Parc- 
le-Duc, es igualmente válida para conocer la oganización 
de un establecimiento premonstratense. 
Para estudiar la configuración de la orden en los pri- 
meros momentos y el establecimiento de sus estatutos, 
hemos de acudir a los trabajos de Charles Dereine, que 
resumen los ongenes y el primer «ardo» de Premontré. En 
uno de ellos 25 realiza un pequeño estado de la cuestión 
sobre la opinión de los historiadores más destacados. A 
continuación sintetiza la situación del orden canonical en 
los siglos XI y XII, donde define las personalidades de 
Calixto 11, Bartolomé de Laón y San Norberto, para ter- 
minar ref~éndose  a la orientación espiritual y los objeti- 
vos de los primeros premonstratenses. Otro trabajo, más 
breve y conciso '6, se centra en los fundamentos de la Orden: 
la elección de la regla de San Agustín, su espiritualidad y 
la aplicación de los principios de la cura anirnonlm y vira 
apostólica. 
Uno de los grandes conocedores de la Orden, Frangois 
Petit, completa las lagunas existentes sobre los primeros 
tiempos. En 1959 expuso la evolución de la orden desde 
San Norberto hasta Anselmo de Havelberg 2'. Años más 
tarde publica sendos estudios '8 en los que investiga las 
causas de la elección del lugar de Premontré para fundar 
la primera casa de la Orden. así como las relaciones que 
San Norberto mantuvo con las instituciones de la iglesia 
carolingia, la reforma gregoriana las herejías y el Imperio. 
La síntesis más reciente sobre la orden y su fundador es 
la de J.B. Valvekens donde se recogen los principales epi- 
sodios de la vida de San Norberto, analizando cnticamen- 
te su personalidad, las fuentes y escritos. Asimismo hace 
referencia a la organización de los capítulos generales y 
provinciales, estatutos, ministerio pastoral. principales san- 
tos y autores espirituales de la orden 3. 
Aunque en un principio pueda parecer que las obras 
referidas a estatutos, regla, espiritualidad etc ... poco o nada 
tienen que ver con la Historia del Arte, sin embargo. esos 
trabajos nos pueden proporcionar, indirectamente. la inter- 
pretación de los elementos arquitectónicos así como infor- 
marnos sobre la escultura, pintura e iconoqafía de la orden. 
R. Van Vaefelghem publicó en 191 3 un artículo para el 
estudio de los primeros estatutos del Premontré, convir- 
tiéndose en primordial para investigaciones posteriores. 
No obstante, será Placide Lefevre quien se dedique exhaus- 
tivamente al análisis, tanto de los estatutos como de la litur- 
gia. Desde sus primeras obras, Lefevre destacó el carácter 
canonical de la Orden Premonstratense, así como las influen- 
cias recibidas del código legislativo cisterciense y sus rela- 
ciones con los canónigos del Santo Sepulcro de Jerusalén. 
Estas investigaciones le han permitido comparar literal- 
mente la Carta Caritaris con los primeros estatutos pre- 
" Hugue Lkw,  L ábbaye de Tongerloo depriis safindarion jrisqrr én 1263. Lovaina-Pans. 19 14. 
Id., L ábbaye norbertine de Parc-le-Duc, Malinas, 1929. Dentro de esta misma tendencia de llegar al conocimiento de la Orden, partiendo del 
estudio de un monasterio particular, J. GEYSEVOISE publicó la obra: L'nbbn?e de i'icoi,cne. de 1 órdre des Premonrrés, (Lille. 1979 i. por la que 
podemos conocer la organización de una casa de la orden, el estudio de lo temporal. la vida parroquia] y las relaciones con el exterior: Placide 
LEFEVBRE tomó el mismo esquema que Lamy, analizando primero los hechos fundamentales de los abades y después la organización consti- 
tucional, vida conventual y ministerio pastoral comparando la Edad Media con los siglos posteriores, L 'nbbn~e norberíirir d ;li,rrbode pcn- 
dnnt Iépoqrie rnoderne (1591-1797). Lovaina. 1924: Fran~ois P E ~ ,  L'Ordre de Premontré, Colección: *Les ordres religieux~~. Parii. 1977. 
Existen monografías que centran sus estudios en Francia: Y. BOSSERE pone de relieve el equilibrio entre vida contemplativa y vida activa de 
la orden, Les chnnoines reguliers de Premontré, Juaye-Mondaye. 1949: Norbert CALMELS expone el estado actual del Premontré. Clionoines 
Premonrrés, Avipon, 1949; R .  D'AZAMBL~JA. Prierrré-Paroise. Marsella. 1949 subraya su meta sacerdotal y pastoral: H.ILI. C O L ~ I N  se centra 
en la implantación de la orden en Inglaterra. aportando un extenso apéndice documental y biblioqáfico. Tlze WIzite rnnoni in Enqlcrnd. Oxford, 
195 1 ; R. SERROU y P. VALS, Les Premontrés, París, 1958. 
Charles DEREINE, «Les origines de Premontrém, Revue d'hisroire ecclesiasrique, 1947, pp. 352-378. 
l6 Id., «Le premier ordo de Premontré, Reme Benedictine, 1948, pp. 84-92; Norbert CALSIELS. «Documentum: Saint Norbert, Rome et I'ordre 
canonial de Premontré,A.P., 1973, PP. 145-160. Esta obra está en la misma línea aunque profundizando en los aspectos históricos: G. VOLKAERTS 
analiza las relaciones de la Orden con la Santa Sede y sus posibles influencias en ella, ~Gregoire VII. Albert de Mora. chanoine Premontré?. 
- .  
A.P. 1968, pp. 128-130. 
" Francois P E T ~  en la Semana de Estudios organizada por la Universidad de Milán en 1959, aL'ordre de Premontré de Saint Norhert i Anselme 
de Havelberg~, La vira comune de; clero nei secolo XI e XII. Milán 1962, Vol. 1. pp. 456-481. 
Id., «Pourquoi Saint Norbert a choisi Premontré?».A.P., 1964. pp. 5-16: Id.. .Saint Norbert et les institutions de I'eglise carolingiennen. A.P.. 
1966. pp. 5-27. 
" Jean Baptiste VALVEKENS, ~Norbert: 1 .- Le fondateur, 2.- L'ordre de Premontré*. Dicrionnnire de Spirimliré asceriqtie er Mvsriqire. Paríc, 
1981, fasc. LXXII-LXXIII, col. 412-424; Louis de GON~AGLXE. Les ecri~%lins de I'ordre de Premonrré (nomencl<~rirrr depiris .so f b n d n r i ~ ~  
jirsqu á noris joiirs). précédés dítne étride sur 1 ,l~istoire lirteraire er les arrhises franpises de 1 órdre. 1 IZO-1884. Paris. s.d.: ~ r a ?  León 
GOOVAERTS. Ecrivains, artistes et savanrs de 1 órdre de Premontré. 4 vols., Bniseias. 1899-1917. 
'o R. VAN VAEFELGHEY. «Les premiers statuts de 1,ordre de Premontré». Annlerrrs de 1 Z)rdre de Premontré. 1913. no 9. con pahnacidn especial. 
" Entre ellas podemos citar: Placide LEEVRE, «Les statuts de Premontrés reforméec sur lei ordres de Gregoire IX et d'innocent IV au XlTI 
cien. Bibliorheqrte de I f l  Rei~rte d'Histoire Ecclesinsriqire, fasc. 23. Lovaina. 1946: Id.. Les tnr1ir.Y de Prcmontré nir .Y11 sirclr. Rihliotheca 
Analectonim Pmemonstratensium, no 12, 1978: Id., aPremontré. ses origines, sa premiere liturgie. lec relations de son code Iegi4arif avec 
Citeaux et les Chanoines du Saint Sepulcre de Jenisalem.,. A.P.. 1949. pp. 96-10?: Id.. .A propos de< sources de la legiclation pnmitive de 
Premontré,,, A.P.. 1954. pp. 15-19: Id., .A propos des codes le9slatifs de Premontré durant le SI1 sieclep>.A.P.. 1972. pp. :.TI-21:. 
monstratenses e incluso sus diferentes interpretaciones N. 
Igualmente. A.H. Thomas i' ha establecido las versiones 
manejadas por los premonstratenses en la Edad Media. 
Otros autores se han dedicado a aspectos puntuales de 
este código legislativo, como es el caso de lo referente a 
105 hermanos conversos. Francois Petit i' hizo una apro- 
ximación a la figura y estatus del hermano converso, quien 
no podía acceder a cargos canonicales pero al que se reser- 
vaba el cargo de cillero o procurador. G. Van den Broeck 
34 publicó en 1968 el mejor estudio de la institución de los 
hermanos conversos y su integración dentro de la orden. 
De la misma manera. N.J. Weyns 35 pone de relieve que 
fueron los premonstratenses los primeros en crear el «Tercer 
Orden.> secular, anticipándose de esta forma a los tercia- 
nos mendicantes. Por último, H. Marton 36 ha realizado 
varios trabajos sobre el estatus jurídico de los monasterios 
de la orden hasta el siglo XIII y la actividad del Capítulo 
General como sistema de gobierno. 
Un punto interesante a la hora de configurar nuestra 
orden como instituto religioso autónomo, es definir su espi- 
ritualidad. De ello se han ocupado tanto Placide Lefevre 
3'. gran difusor de la liturgia premonstrentese en la época 
medieval como Francoi5 Petit jq quien encuadra perfecta- 
mente la del canónigo regular dentro de la 
organización eclesial del siglo XII y resume las pnncipa- 
les tendencias ascéticas en la orden. 
Para concluir este apartado dedicado a los aspectos gene- 
rales es interesante reseñar aquellas obras que establecen 
las relaciones que los premonstratenses tuvieron con el 
resto de las órdenes religiosas en la Edad Media 39. El méto- 
do de investigación elegido por los diversos autores con- 
siste en señalar paralelismos en los códigos legislativos de 
dichas órdenes. 
Desde las primeras investigaciones ha existido cierta 
tendencia general a anular la personalidad y autonomía 
de los premonstratenses y asimilarlos completamente a 
la Orden Cisterciense 40. Por ello, aún aceptando esta 
dependencia, no debe interpretarse como un sometimiento 
de la orden premonstratense al Cister. Es evidente que el 
primer legislador del Premontré, Hugo de Fosses, tomó 
prestados. incluso literalmente, muchos capítulos de la 
Cl7arta Caritotis pero siempre aplicándolos a las necesi- 
dades litúrgicas y al espíritu de la orden. J.B. Mahn 41 
llevó a cabo un exhaustivo estudio de la orden cistercie- 
se y su gobierno desde sus comienzos hasta el silgo XIII. 
Divide su obra en tres partes -orígenes, exención y gobier- 
no- en las que hace varias alusiones a la Orden 
Premonstratense. De esta manera nos informa de cómo 
3' A.H. THOMAS. «Une version des statuts de Premontré au début du XiII sikcle*, A.P., 1979, pp. 153-170: Id.. «Un exemplaire glosé des statuts 
de Premontré dans le manuscnts Laon 530n. A.P., 1981. pp. 49-74. 
3 Fr. P E ~ T .  <<Les convers de Premontrés. Srrplernent (i /n i.ie spiritrielle, 1949. no 11, pp. 303-307. 
3' G. V.AY DES BROECK hace una diferencia de las legislaciones premonstratenses antes y después del Concilio de Trerito, «Les Frhres Convers 
dans la le_oiulation des Premontrisu. .4.P.. 1968. pp. 215-246: Ei.rrrrits des Stnnits de I'orrlre de Premontré (i l'rrsrrge des Frgres Coni,ers.. 
Canadi, 1958. E\ta obra hace hincapié sobre todo en los estatutos actuales que rigen a los conversos de la orden. 
35 N.J. WEYSS.. «L'on_oine du tiers-ordre prernontré., A.P., 1981. pp. 163-184. 
'6 H. MARTOX. aStatuts iundicus Monastenum «Ordinis* Praemonstratensis pnmiti\7us»,A.P.,. 1962. pp. 191-265; Id.. «Initia Capituli Generalis 
in fontibuq historicis Ordinis*, A.P., 1962. pp. 43-69; Id.. «Praecipua testimonia de activitate Capitulorum generalium saeculo XII,>,A.P., 1963, 
pp. 209-743: Id.. Iiritirr Hictorico-Jirritiic(~ Cripitrili Generolis 0rdini.r Prrremonstrnrensis. Roma. 1964: Ae. L A L ~ ~ E R S ,  ~Conditio iundica 
Ordinis Praemonstratensis medio saeculo decimo tertion. A.P.. 1965, pp. 5-34: VALVEKENS. J.B.. «Acta et Decreta Capitulorum Generalium 
0rdini.i Praemonstraten<isn. A.P., 1966-1975. no 42-51. paginación especial. 
3' PI. LEFEVRE hace alusión a las llamadas *Con.srrerrrdirres ecclesirre prne~nonstrntensis", con prescripciones emanadas de los capítulos genera- 
les y los ~ ~ U s o s ~ *  de la abadía madre, eCoutumier liturgiques de Premontré du XIlI et du XIV sieclesm, Bibliotheqire de la Revire Ecclesinsriq~re, 
1953. fasc. 2. Asimismo en otra obra trata de la génesis de los ritos recibidos en el siglo XII. su unificación en un código legislativo y su evo- 
lución: también profundiza en diferentes aipectos de la celebración litúrgica (canto del oficio divino. misas diarias. santoral y ciclo de fiestas, 
ceremonia y ritual de la profesión de canónigos. elección de abades y su reunión en los Capítulos Generales para administrar la orden...). Ln 
lirirr,qie tic PreniuntrL:. Hisroire. Fomrtloire. Cl~tr~rt et Ceremonial. Bibliotheca Analectonim Praemonstratensium. no 1. Averbode, 1957. El 
resto de la bibliografía de LFFEVRE completa el conocimiento de la liturgia de nuestra orden. a saber: '~L'Ordinaire de Premontréz, Ribliotheq~ce 
(le lo R e i w  d'Hisroirr Ecrlesiasrique. 1941. farc. 12: <Les prikres et l'office capitulaire dans la liturgie de Premontréz. A.P.. 1948. PP. 63-68; 
«La messe quotidienne *de Beata* dans Iri liturrie de Premontré.. A.P.. 195 1. pp. 5 1-57: «Le nte de la benediction dans la liturgje de Premontré,,. 
A.P., 195 1. pp. 1 13-1 16: '[La genutlesion au Credo de la messe et sa signification pour I'etude critique de I'Ordo de Premontré,,, A.P., 1951, 
pp. 164- 167 ... En la revista Xnalecta Praemonsrratensia se pueden encontrar numerosos artículoi, breves y conciso3. que aclaran un aspecto 
determinado de la liturgia premonstratense. A. King ARCHDALE incurre en varios errores al tratar la liturgia premonstratense. pero recoge abun- 
dante material. Litrrr.,yies o f  rhe Religiorrs Ordres. Londres. 1955: Bon LL~YKX. «Notes sur I'etude de manuscrits liturgiques premontrés. A.P., 
1951. pp. 5-16. 
Fr. PFTIT. LCI .spirirrralitL: CICS Pre~nonrri;.~ rriri- et XIll sii.c/es. París. 1947. Hay otros autores que centran su estudio en la espiritualidad de 
San Norkrto. en su doble vertiente como fundador de la orden premonstratense y como mobispo de Magdeburgo. Este es el caso de Dino 
S t . 0 ~  S.\VTA. en sus articulas <<La spirirualiti di S. Norbeno de Xanten 1.11. III» en A.P., 1958, pp. 119-242 y 1959. pp. 15-55, 198.716. 
'9 En la primera mitad del si_olo XII la\ nueva\ comunidades canonicales se constituyeron en órdenes. como las de San Rufo. Murbach. Premontré 
o Arr»iiai\c., adiiptando la\ co\turnhres monlísticai ya llevadas a la prlictica por benedictinos v cistercienses. Ludo MILIS. L'Ordre & C/lcrnoines 
reprr/ipii\ cl',lr-roiroice. Sori hi.ctr~ire rt w)rr o~:pizrri.cnriorr. ile In.fonrlrrtir~r~ de I'cihh[rye-msre ?i*er.c 1090) N Ilzfifirz des clrnpitres nnnlrels (14711, 
Bm.j;i\. 1069: Coi~,ctrtrrriorrec. C'trrror~icrirrtnt R~~,~~r lor i r r~n  Ordinis Arrorrensi.s. ed. L. Mit.1~ y J. BECQUET, urnhout. 1970. 
411 Snn Bernardo y Son Nnrherto coincidieron varia5 veceq a lo largo de su vida y establecieron vínculos de amistad: Fr. PETIT, «Comment nous 
c.onnais\on\ Saint Norhert'ln. A. P.. 1960. PP. 236-746. en especial pp. 237-238: Godofroid M.ADELEIXE, Etiide sirr I'nmitié re/iqielrse & Sninr 
Benrrird ct [I<,  Strint X'or17c7rt. Caen. 1878: Frrinqois PFTIT. «Bcrnard et I'ordre de Premontri,., Benzcrrd de Clnin~alls. Pans. 1955. pp. 289-307: 
J. LECI.ERQ, R<frrteil fi'rtrrdes .srrr Sirirrt Benr<rrd. 4toria e Ictteraturan 91, Roma. 1962. 
41 J. B. M~tru .  L 'Orrlre Cisrercietr e1 sor1 ,qnrri.enrenlí~rrr. Dri ori'irres nrr nrilieir drr Xl l ls i~cle  (1098-IZ65). París. 1945.2" ed. 1982, pp. 62, 82, 
85. 17s y 143. 
las Costumbres de Premontré, editadas h. 1130, son una 
copia del resumen de la Cl7arta Caritatis de la Biblioteca 
Nacional de París o de como los premonstratenses, a dife- 
rencia de los cistercienses, no gozaron de la exención. 
J.B. Valvekens 4' hace un trabajo similar detallando las 
relaciones entre las dos órdenes. 
Por todo ello. advertimos que no solamente existen 
concomitancias en materia legislativa. Las buenas rela- 
ciones entre ellas se traducían en actas de confraternidad, 
llamadas Confirmatio socieratis erpacis, firmadas por las 
dos órdenes en 1 142 y 1 153 O. Incluso los puntos de con- 
tacto fueron de diversa naturaleza: el sistema de explo- 
tación agrícola de las granjas cistercienses y premons- 
tratenses fue similar; los manuscritos cistercienses encon- 
trados en las bibliotecas premonstratenses son numero- 
sos etc ... 4. 
Ya hemos indicado anteriormente la correspondencia 
que existió entre premonstratenses y mendicantes. A.H. 
Thomas 45 ha demostrado que la Orden Dominica se ins- 
piró directamente en los estatutos del Premontré, inclu- 
so los propios historiadores dominicos manifiestan en 
sus obras dicha dependencia. Es evidente que premons- 
tratenses y dominicos tenían ideales análogos: predica- 
ción, salvación de almas, contemplación, estudio, litur- 
gia, etc ... 46. 
11.- LA ARQUITECTURA PREMONSTRATENSE 
EN EL CONTEXTO DEL ARTE MEDIEVAL 
Como hemos visto hasta ahora, son abundantes las publi- 
caciones dedicadas a la historia, espiritualidad y liturgia 
de la orden. Sin embargo no se puede decir lo mismo de 
las obras que estudian su arquitectura. Existen trabajos 
monográficos sobre monasterios premonstratenses que 
abordan la totalidad de su conjunto artístico o algún aspec- 
to determinado, que ha llamado la atención de los investi- 
gadores de Historia del Arte. Pero. a tenor de las obras 
publicadas, ha existido hasta el momento una evidente des- 
preocupación por la investigación de la arquitectura pre- 
monstratense analizada como el resultado de las necesi- 
dades surgidas de la observancia y espiritualidad de la 
orden. 
No existe ninguna obra de conjunto que aborde. de mane- 
ra concluyente, el nacimiento, evolución y repercusión de 
esta arquitectura. De esta manera, la historiogafía ha fija- 
do su interés en las principales congregaciones religiosas 
y sus momentos de esplendor. olvidándose de profundizar 
en el conocimiento de otras órdenes religiosas que nos han 
dejado una arquitectura poco significativa para la evolu- 
ción de la Historia del Arte y cuya difusión, por tanto. ha 
sido escasa. 
La única referencia que de «arquitectura premonstra- 
tense» encontramos en la clásica obra de A. Lenoir17 sobre 
arquitectura monástica es la alusión al origen dúplice de 
sus monasterios, lo que motivaba la construcción del monas- 
terio femenino muy cerca del masculino. al utilizar hom- 
bres y mujeres la misma iglesia. Años más tarde, Braunfels 
marcaba la pauta en la tendencia de las investigaciones 
recientes al afirmar que «ni en sus orígenes ni en siglos 
posteriores la familia agustiniana logró desarrollar formas 
propias de arquitectura monástica. No existe ni un sólo 
esquema arquitectónico de un monasterio. cuyas caracte- 
rísticas permitieran reconocer todas. o por lo menos, algu- 
nas de las comunidades religiosas que se regían por la regla 
agustiniana*. Esta afirmación nos sirve como punto de par- 
tida para reflexionar sobre la manera cómo han abordado 
este tema los especialistas. 
La aproximación a la arquitectura premonstratense ha 
sido emprendida desde el estudio de la tipología cister- 
ciense. Ya en los primeros momentos los estudiosos apre- 
ciaron la similitud que. primero en estatutos y después en 
la concepción arquitectónica, tenían cistercienses y pre- 
monstratenses. Así Marcel Aubert 49 enmarca a los pre- 
monstratenses en los tiempos de fervor religioso de cléri- 
gos y monjes, junto al Cister, Fontevrault, Grandmont y 
los cartujos, subrayando la amistad que unía a San Bemando 
y San Norberto y el apoyo que éste recibió de aquél para 
las nuevas fundaciones. Incluso los cistercienses Ile, oaron 
a visitar anualmente casas premonstratenses donde pre- 
4? J.B. VALVEKENS, ~Relationis ordinis nostri cum ordine cisterciense», A.P., 1943. pp. 63-69: Leo VAN DIJCK. ~Essa i  sur le< sources du droit 
Premontré primitif concernant les pouvoirs du Doininus Praemonstratensisn. A.P.. 1952. pp. 73-136: J-B. VAN CAMME. m i l  Suntmn Cn17n~ 
Cnntntis. source de Constitutions Canoniales». Citenits, 1972. pp. 5-54: Ludo MILIS, «La Summa Cartae Caritatis et son influence iur la lesis. 
lation canonialen, Melanpes a In memoire dlr PPre A~iselme Dimier, presentadas por B.  C ~ L ~ V I N ,  T. 11, Histoire Cistercienne. vol. 3: Ordre. 
moines, Arbois (Francia). 1984. pp. 12 1-13 1. 
" Tmdo GERITS, «Les actes de confraternité de 1 142 et de 1153 entre Citeaux et Premontrém. A.P.. 1964. pp. 192-205; J. B. VALVEKESS. «Actas 
Confraternitatis inter Ordinem Praemonstratensem et Ordinem. Cisterciensem». A.P.. 1966. pp. 326-370. Estos lazos de hemandad también 
se establecieron con otras órdenes: Tmdo GERITS. «Actes de confraternité de I'Ordre de Premontré et I'abbaye de Winderhg et des Benedictins 
d'oberaltarch au XIV si&clet>, A.P.. 1965. pp. 320-324: Dominique BARTHELE~IY, «Monachisme et aristocratie au XII siécle: les benedictins 
de Nogent-sous-Coucy face a la concurrente et B I'exemple des Premontrésn. Sorrs Irr re,zle (le Sainr Betioit. Srrrrctrrres nt(tn<z.~tiqlrer rr socie- 
tés en Frnnce rllr moTen rige a I'epoque niodeme, Génova-Pm's. 1982. pp. 185-1 98. 
" C.H. HIGOUNET. «Les types d'explotations cisterciennes et premontrés du XIIl siecle et leur r6le dans la formation de I'habitat et des paysa- 
ges mraux (Gegraphie et Histoire Agraires).. Acres dir Colloqrre I~ttemofiotrnl or~qtnili.~éprrr I1 Fclcrrlré des Lettres (le I'C'>iit.ersité de :l'rrii? 
2-7 de septiembre de 1957. Nancy. 1959. pp. 260-771; J. LECLERQ. eTextes et manuscnts cistercieni dans diveries bihliothi.ques.,. Ancilectn 
SacN Orrlinis Cisterciensis. 1962, pp. 1 76- 127. 
" A.H. THO~IAS. <<Les constitutions dominicaines des aInstituta>> de Premontré au déhut du XlIT siecle f 1216-1220)~. A. P.. 191%. pp. 78-47. 
Jh Serafín Tomás MIQCEL. Hi.storicl (le In Vido de Solito Dorniir~o cle Gir~rrián.,fiti~drtc/~~r (le 10 Soqr(rrki Orden de Pretiicridorev. Valencia. 1705. 
pp. 176-178.466 y SS.; Antolín GONZ;ILEZ FUEME establece similitudes litúrgicas en lor dominicos con el Premontré. aunque opone la estruc- 
tura federal de éste a la centralizada de aquellos, Ln i,irl<~ lirrí~~icrr en In Ordefi cle Predicndorer. Estritlio rie .sir /f~~idncirín: 1216- 1980. Roma. 
198 1. pp. 38-39. 55-68. 173- 124. 700-203. 222-758.268-270. 
" A. LENOR. Architectlrre Monastiqite. ~Collection de documents inedites sur I'histoire de France*.. 2 vols., París. 1852-1 856. Vol. 11, pig. 478. 
'w. Braunfels, Arqiritectrirn Moricrc<rl en Occidenre. Tradi~cción espafiola a la edición de 1969. Barcelona. 1975. pis. 33. 
" Marcel AUBERT, L'nrcliitect~rre cistercienne en Frnnce, 2 vols., P:irís, 1943. Vol. l.. pp. 5. 16. 143-144. 

sias cistercienses y que de ningún modo pueden ser con- 
sideradas como paralelo» 58. A continuación plantea. de 
manera muy confusa, la problemática de la existencia de 
una arquitectura premonstratense. 
Lamentablemente el análisis de la tipología del monas- 
terio premonstratense aún está por hacer. Tmdo Gerits publi- 
có en 1961 un artículo sobre ¡as bibliotecas medievales de 
la Orden en Inglaterra y Alemania inspiradas en las cister- 
ciense~ 59. La legislación premonstratense no hacía preci- 
siones en cuanto a un local reservado al efecto. Muchas veces 
servía de biblioteca la sacristía, la enfermería o el refecto- 
rio e, incluso, se acondicionaba una sala del piso superior 
de la panda este. entre la iglesia y el dormitorio, para ella. 
Por último. el único historiador que ha trabajado sobre 
la arquitectura premonstratense como tal, en una determi- 
nada zona geo,@fica, es Philippe Bonnet, quien ha estu- 
diado las construcciones de la orden en Francia durante los 
siglos XVTI y XVIII 60. Después de una introducción donde 
sintetiza las características de la orden. divide su obra en 
tres capítulos y una conclusión, para dar paso a las mono- 
grafía~. Los capítulos son los siguientes: 1.- Condiciones 
generales de la constmcción, en el que habla de los esta- 
tutos reformados en el siglo XIII bajo las órdenes de 
Gregorio IX e Inocencia IV. 11.- La arquitectura y el medio 
artístico y 111.- La iglesia y el monasterio. investigando, 
tanto en época medieval como en monderna. la posible 
localización de las diferentes estancias en las cuatro pan- 
das del claustro. La conclusión tiene dos epígrafes: por un 
lado, reflexiona sobre el gusto por el lujo y el espíritu de 
pobreza y, por otro. surge nuevamente la pregunta sobre 
si existe una arquitectura premonstratense. refiriéndose 
siempre al siglo XVIII. 
1II.- LA ORDEN EN ESPANA Y LA CONFIGU- 
RACION ARQUITECTONICA DE SUS 
MONASTERIOS 
1.- Obras histórico-documentales de carácter general 
que hacen referencia a la Orden Premonstratense 
En este apartado hemos englobado las obras dedicadas 
a ofrecer una amplia visión sobre la espiritualidad medie- 
val y las órdenes monásticas y en las que se incluyen capí- 
tulos que nos introducen en la personalidad y la historia 
de los premonstratenses españoles. Se trata de trabajos que 
aportan un conocimiento básico de los mostenses y del 
papel jugado en el panorama monástico español.   unto a 
ellas. es importante destacar los estudios histórico-docu- 
mentales, centrados en una determinada época. reinado o 
zona geográfica. 
Ya en los diccionarios publicados durante el siglo XVIII 
se recoge la voz «Premostre o Premonstratenses». inclu- 
yendo brevemente la historia de la orden y sus principales 
usos y costumbres. Es el caso del extractado por Benito 
Francisco de Castro 61. en 1793, en el que. además, relata 
la introducción de la orden en España. su reforma y el 
número de monasterios que existían en aquel año con unos 
datos que no difieren excesivamente de los manejados en 
la actualidad. 
Un siglo más tarde. Vicente de la Fuente 6'. en el capí- 
tulo dedicado a los *canónigos premostratenses» resalta- 
ba la figura de los introdiictores de la orden en Castilla: 
Sancho de Ansúrez. que fundó Nuestra Señora de Retuerta. 
y Domingo de Candespina, primer abad del monasterio de 
La Vid. Asímismo, en la voz «Premonstratenses» del dic- 
cionario dirigido por Germán Bleiberg h'. se enumeran los 
objetivos de San Norberto y su nueva orden: lo Lnrrs Dei 
in Cl~oro: 2" Celrrs nnimonrm: 3" Spiritits jiigis poeriiteil- 
tine: 4" Crrlrrrs Elrcharisriae: 5" Crrltrrs Mnricirirrs. 
Sin menospreciar las obras citadas hasta ahora. las 
dos publicaciones esenciales para el conocimiento del 
significado de la Orden en España. por su caricter sin- 
tético pero al mismo tiempo profundo, son el Diccio~znrin 
de Historio Eclesióstica de Espniin. ". y la Historio de 
la Iglesin en Espotin. hí. La primera es una obra básica 
de consulta a la que se puede recurrir bien através de la 
VOZ «premonstratenses», donde se nos da una visión 
general de la orden y bibliografía básica, o bien por el 
nombre de cada monasterio. en donde se recogen los 
hechos más significativos de su historia. las fuente5 con- 
servadas. un abadologio y la bibliografía correspon- 
diente. Del sezundo trabajo. dedicado a la Historia y el 
Arte de la España Cristiana se pueden consultar las dos 
versiones realizada5 por A. Linaje Conde. La realizada 
en 1976 divide la reseña dedicada a los premonstra- 
5R William W. CLARK, «Cistercien influences on praemonstratensiam ... ». Op. Cit.. piz. 180. 
Tnido CERITS. «A DroDos de I'organization des biblioth2ques medievales de I'Ordre de Premontré en Anglateme et en Allemagne,. A.P.. 1961. 
. 
pp. 75-84. 
Philippe BONNET, Les constrirctions de I'Ordre de Premontré ... Op. Cit. Publicaciones anteriores de P. Bonnet sobre el mismo tema son: -Le 
financement des chantiers d'abbayes en France aux XVll et XVIIlI sikcles*. A.P.. 1979. pp. 196-206 y ~~L'Orclre de Premonué aux ?(VI1 et 
XVlII sigcles: aspects d'un renouveau architectural>>. Recireil d'Etirt1e.s .h;>nnarider. Cnhierr &opo/(l Belirle. 1'179. pp. 59-70. 
" Benito Francisco de CASTRO. Diccionario de las rírdenes reli~iosas. Madrid. 1793. pp. 364-373. 
6' Vicente de la FCE~V. Historia ec/esj&riro de E.rpafici. h \,nis.. Madrid. 187.3, Vol. IV. pp. 17 1 - 1  73. Véase también Zacarías CARTI-\  VIILL-\D\. 
Historio Eclesi~srica de E~pntia, 4 vols.. Madrid. 1932. Vol. IV. pí?. 710. 
'' Germin BLETBERG (Director). Dicc;o,lario de Hirtorin de Espatio. i Vol\.. Madrid. 1969. Vol. 111. pp. 321-322. 
" Q. ALDE.-\ VAQYERO; T. M,- \RI~  , M R T ~ ~ .  \ ,J .  VIVES GATELL, Dic<.ioncirin (/c. HHisroriri Ecleri(ícrirtr iie Erpcrtia. 5 vol\.. 3lridrid. 1973. Vnce\: 
<Premonstratenses,, (Vol. 111. pp. 3-~71_2(j13) y <,Monasreriosn (Vol. 111. diferrnter pagina\ ~ e ~ í i n  orden alfahético de ciida rnonaiterio). 
Asimismo, aunque no ha finalizado su publicación. se pueden concultar las diferente\ \oces dt los ni(tna\terin\ por orden aIfiih$tico en: 
Dictiontiaire d'Hirtoire et (/e Geoqraphie Ecclc,sici.rtiqrrec. publicadn en Park desde 19 11. 
'' Ricardo GARCIA VILLOSLAD Hi~toritl (le la I,qle.sin eii Erpritio. 11- Edí~rl Media í~'?00-11031. B.A.C.. n" 104. 5Tadrid. 1976: Id., 
Historia (le /a Ip[esia 11- ~ c <  ;,g/<,s;cl en 1" E,rpotia des 10s si,&~s \'III o1 .Y/\:. B.A.C. Ylaior. 2 \VI\.. no 17 22. hlndrid. 1982. 
" Id., Historia de la I~lesicr en Espatin. Op. Cit., pp. 654-658. 
tenses en tres partes: la Orden Blanca Premonstratense, 
el Apostolado de San Norberto y la expansión de los 
canónigos premonstratenses: mientras que la publicada 
en 1982 h7 es considerada por Backmund 68 la «mejor 
visión de conjunto» de la Orden en España. detenién- 
dose en los monasterios de Retuerta y La Vid. con sus 
repectivos filiales y en Bellpuig de las Avellanas. 
Las obras dedicadas al monacato español que inclu- 
yen alguna referencia a los premonstratenses son muy 
escasas: de entre ellas hemos seleccionado en este apar- 
tado dos: por un lado A. Linage Conde 6". expone breví- 
simamente la controversia que existió en los tiempos de 
reforma sobre las cualidades monásticas de los mosten- 
ses españoles y. por otro. S.J. Teodoro Martínez 7" ana- 
liza las órdenes religiosas con grandes monasterios en 
nuestro país. entr; los que se encuentran varios pre- 
monstratenses. 
Por último. existe un _grupo de obras de carácter histó- 
rico que. sin ocuparse de manera exclusiva de nuestra 
Orden. le dedican iin capítulo y transcriben documentos 
pertenecientes a sus monasterios en los apéndices. Este es 
el caso de los estudios sobre la monarquía medieval de 
Julio González 71: los trabajos de Demetrio Mansilla 7' 
sobre las relaciones entre la realeza y la Curia Romana o 
el libro de Liiciano Serrano '.;. sobre el Obispado de Burgos 
de los siglos V al XIII. en el que a partir de los seis monas- 
terios premonstraten5es de la diócesis (Ibeas. Bu-jedo de 
Candepajares. Aguilar de Campcio. Villamayor de Treviño. 
Villamediana y Trejo). elabora una magnífica síntesis de 
la Orden. 
Las colecciones diplomáticas de la mayoría de los monas- 
terios se hallan aún por publicar. Existen estudios aislados 
que se ocupan de un Libro Becerro particular o de un aspec- 
to parcial de la documentación. pero no contamos con una 
buena base de estudios paleográficos. transcripciones. etc., 
a partir de las cuales iniciar un estudio científico de cada 
fundación '4. 
2.- Estudios históricos: Cronistas, la reforma del 
siglo XVI y principales monografías. 
Al igual que hemos hecho con la historiogafía general, 
vamos a detenemos. en prinier lugar, en los principales 
cronistas del Premontré en España. que nos han aportado 
datos para el estudio de la Circaria. 
Fray Bernardo de León 7i escribió en tomo al 1600 la 
primera crónica general «del Orden Blanco*. en la que des- 
dribe minuciosamente la historia de cada fundación pre- 
monstratense en la Península ibérica. Son muy interesan- 
tes las noticias antiguas, muchas de ellas basadas en leyen- 
das y tradiciones populares, que recoge sobre las funda- 
ciones y los traslados que sufrieron vanas comunidades en 
sus primeros momentos. Sin embargo, debido al afán lite- 
rario y fabulístico. incurre en errores muy graves como por 
ejemplo hacer pertenecer a la orden premonstratense a Santo 
Domingo de Guzmán y San Antonio de Padua o conside- 
rar nuestra orden como el origen de dos órdenes militares. 
Un siglo más tarde. Esteban de Noriega 76, profeso y 
abad en el monasterio de La Vid. utilizó esta obra de 
Bemardo de León. del que admitía errores incorporados 
como pruebas «de nntiq~rísimn tmdic ión~ o halladas en 
«c.ódices i~et~r.stí.sinios». para elaborar la historia de los 
monasterios españoles a petición del gran analista de la 
Orden Hugo de Etival. En el manuscrito recoge una his- 
toria breve de todos los monasterios. la reforma que sufrie- 
ron en el siglo XVI y una relación de varones ilustres de 
la Orden. 
Entre estos dos grandes cronistas D. Tamayo Salazar 77 
publicó en 1655 una obra dedicada a la conmemoración 
de los Santos en España, dedicándole un poema panegíri- 
co a San Norberto y realizando un sucinto catálogo de la 
Circaria Hispánica. con fecha de la fundación, casa-madre 
y diócesis de cada monasterio. 
El Padre Francisco de Berganza 78 es muy breve en sus 
referencias a los premonstratenses. En el volumen segun- 
h- Id.. Hisroricr de 10 Islesio, 01'. Cit.. no ??.- Vol. 11-2". pp. 1 1  8-176. 
S. B4f K\ICVD. <<La Orden Premonstratense en España.,. Op. Cit.. pág. 49. N .  7. 
h" '4. LIY AGF. C ~ Y D E .  l nirirtrrcciro eri E.spcifin e Hicpnrioonr~~rico. Salamanca. 1977. *;Monjes los mostenxes españoles?». pp. 468371. 
-" S. J. T ~ o n o R o  51-\RTn.Fz, Erpnñcr rrríct;r.tr: nronie.~ ?. srort</r.r mnnasterior. Bilbao. 1978. pp. 159-161. 237. 246. 3 1 4 3  1.s 366. 
'' Julio GOXZALFZ. El reirlo (le Ctrsrill<i eri Ir1 <;poc.cr de 41ti1nv1 !'lIl. 3 vols.. 5ladrid. 1961 : Id.. Reinodo y diplomos de  ~ernrrr;do 111 (1217-1232). 
' vol5 Crírrlnhn 198: 
7.  
- . . . . - - . - . -. . . . - . 
- Denietrio \1 \\CILL..X. I ~ l e s i o  c(~~rcllarfo-1eone.íf1 Crrrio Rofrrnrin en rienipos ¿le1 rey Soti Frniondo. Madrid. 1935: Id.. L« dorirnretitación pon- 
ti/ic.i<r Irlisrci 111oc.eric.io 111 956-1216. Roma. 1955. 
'' Luciono SERR \NO. El ohi.spn<ir] de Br~r.~o.s y /t i  Ca.rril/o prir?iiril~ci lsicslor Ir-XIII). 3 \,ols.. Madrid. 1935. Vol. 11. PP. 324-340 y 377-379. 74 
E\te e\ el caso del Itirlice 10s t/ocirntt~rirr:s {~roc-e(lerlre.~ (Ir Ioí trronn~rerior y roni8ertto.s des~zpcirecirhs qire se corr.senlnn en e [ A r ~ h i i * ~  de 
R1arrl ,\cndcrrritr <Ir- 111 Hirrt~ri<r. Sladnd. 1361. donde se recope parte de la dotumentacibn de La Vid. 
-5  Lerncirdo Dr LFOY nace en Bi~rgo.;. .;in que se puedzr precimr la fecha y muere el 28 de ayosto de 1677. después de haber sido abad de La Vid. 
prior de San k r h e n o  de 5I:itlricl. definidor de Is Orden. cronista de la C«nyrepaciiin ' procurador general en Roma. G W V ~ E R T S  cita estas 
p:il;ih~i\ de lo\ Ancilc\ de C.L. HL'GO: h'<~i-~~<irrlirc < r  Ler~rir. Tl!eol~citie k r t n  iril~ilrir~rr. in c.irricr rorr~onopr~~r~io~nr~~~ltrrs  itnii.er.rlr/is 5.p. i~or / , en i  
p,.r ~ I ~ < I I I I  f?(.~.Ierilrr:i roiiirrri<irri ... Or<lirti\ Irirr~~rir::.r(rplr~rr. c/i?ir~rr.rtcfe !'irt7rivic Bnnrirr Ahhf1.s onno 1674. (L. G ~ ~ \ . ~ E R T s .  E ~ R ~ . ( ~ i i ~ . r .  Ani.r es..., 
()p. Cii.. \ ' 0 1 .  l. p;if 51. 
'" J i 1 4  E\rch;in de Si IRIFC: \. ~\~~firrr~rr~rirrrfr ,~  Hir ;ric.os pnrn I(:r Annlei Prrr~ioi~r-rr<rrrrtrrr </ ie irirrntn flor ( 1  11,: el R.P. Dr. LIl;.í Carlos HLrgo, 
.-\I>rrtl <IvI ir~r~ir<ivrcrio <le Efii.~rl. I)i\prrr~rto.r !. I > r r ~ ~ ~ ~ i d ~ ~ ~  I>flr el R.P. Jos<: E.\rehon .J'orie$cr. P.feso clc~l Morlcisreri(> (I<. lo 1i.d y renliti&s 
;\rr~rlictri 11c o r < l < ~  y <~rrccirqo ( /e  rrii S<rartr<l<r ( - (~~ i s re s<r f . i~ ;n  Esp<rñn. Archivo del monasterio de la Vid. rnanusc-to I bis. una copia del 
nii\rii<i se enciicnrr;i en la 13ihlic~teca I l i inici~i l  de Nnnc', con 1 3  Si:natur;i 17775-I(XH). Otras obras de Noriega tienen carActer hagiogrifico 
npolo_r6tico. coriio por e,iciiiplo la.; rc.t'cri~l;i\ n la Inmnciilridii Concepcibn o a Santo Dominco de Guzm;in, 
.- 
, T.\\( \\ « S-\!. \%-\R. ;\ri<i~~ir!rri~ \i .t' ~ ~ ~ r t t : r ~ c ~ n ~ o r c r r i o ~ ~ e . r  Sti~i<~rf~ rrni Hi~pcrr~orirtn. 6 \.~l.;.. ~ ~ : & n i .  1655. Vol. 111. PP. 454-456. 
" Francisco de Bt-R<iAY%A. , \riri~ii~rlnrles <lp E~p:priñci prnprr:>ri(rllc~r en rrofii.i<r de siis r e ~ s  ... 2 vols.. Madrid. 1719.1771. vol, 11. 38 n. 6').67-M. I(M)in. 1301. 1 7 i i n . 6 0 1 ~  I7Jcn.611. 
do de sus Antigüedades de España ... recoge algunos datos 
interesantes: breves noticias sobre San Norberto y la fun- 
dación de Premontré, datos históricos y documentales de 
San Cristóbal de Ibeas y Santa María la Real de Aguilar 
de Campóo y, por último, el  Capítulo celebrado en 
Valladolid, el 2 de mayo de 1282, entre benedictinos, cis- 
terciense~ y premonstratenses, que determinó que se her- 
manasen a fin de defenderse unos a otros. Este mismo 
carácter tiene la referencia de Gama  y Salcedo 79 sobre 
los premonstratenses en España. 
La reforma que la orden sufrió en España durante el 
siglo XVI es un capítulo de su historia que merece ser des- 
tacado. Se trata de un período comprendido entre 1567, 
fecha en la que las autoridades eclesiásticas y Felipe 11 
ven necesaria dicha reforma por la relajación a la que se 
había llegado, y el 30 de abril de 1600. día en que se con- 
suma el cisma de los españoles con la casa-madre de 
Premontré, y forman la Congregación Hispánica 
Premonstratense. Durante estos 33 años se suceden los 
episodios dramáticos de persecución por parte de la rea- 
leza y de la Orden Jerónima encargada de su reforma, de 
rebeldía de los mostenses, como así se les llamaba en 
España, etc ... 
Resulta imprescindible citar en este lugar la minuciosa 
crónica compuesta por Diego de Vergara 80, que llegó a 
ser abad de Retuerta, Aguilar, Ibeas y Ribas. sobre los 
hechos ocumdos en el siglo XVI. Vergara fue testigo pre- 
sencial de muchos de los acontecimientos aue narra. con- 
sultó los archivos de la orden y dispuso de numerosos docu- 
mentos enviados por el nuncio Ormaneto. Con todos estos 
datos elaboró una de las crónicas más valiosas para el cono- 
cimiento de la reforma de una orden religiosa. Además de 
relatar muchos episodios curiosos, nos ofrece con p a n  
exactitud la historia de la Congregación Premonstratense 
de España en su período constitucional ( 1567- 1600) y su 
lucha por sobrevivir a la sentencia dictada por Felipe 11. 
que la condenaba a desaparecer. La versión opuesta de los 
hechos nos ha llegado a través de la obra de José de Sigüenza 
"'. quien relata cómo la Orden Jerónima quiso aprovechar 
las circunstancias favorables para ursurpar los bienes pre- 
monstratenses. 
Estos hechos han sido analizados durante la década de 
los sesenta por J.B. Valvekens y José Goñi Gaztambide c. 
quien realiza una de las más acertadas visiones de esta 
reforma. tomando como punto de partida la crónica de 
Diego de Vergara. Años más tarde. Norbert Backmund 83 
va a centrar su estudio en la trienalidad de los abades como 
remedio a la relajación y a los abusos provocados por los 
abades comendatarios. Por su parte J.B. Valvekens u reto- 
ma esta cuestión en 1980 y publica un breve estado de la 
cuestión sobre la reforma. deteniéndose en varios puntos 
de interés: la importancia del Abad General Despruets: el 
papel jugado por los Capítulos Generales (entre los años 
1574 y 1738); la liturgia; el vestido; los estatutos de la 
orden de 1630; la canonización y el culto a San Norberto 
y, por último. las relaciones de la Orden Premonstratense 
con otras religiones. 
En capítulos anteriores hemos analizado los estudios 
monopáficos dedicados a la Orden Premonstratense en 
Europa; éstos pueden parecer extensos. pero resultan insu- 
ficientes, circunstancia que se repite en España. donde hay 
que añadir que han sido muy pocas y recientes las inves- 
tigaciones sobre las circarias españolas. 
Si exceptuamos el artículo de A. Zak de 19 12, la pre- 
ocupación por el primer establecimiento, configuración. 
difusión y repercusión que el Premontré tuvo en España 
comenzó en torno a los años sesenta cuando Norbert 
Backmund " di6 a conocer el catálogo de todos los monas- 
terios de la orden en Europa, agrupados en circanas o pro- 
vincias. Las fundaciones españolas se repartían entre la 
Circaria de Ga~cuña. en la que se incluía el noreste penin- 
sular. y la Hispánica. para los reinos de Castilla. León y 
Lusitania 87. El estudio de esta última provincia comienza 
con una pequeña referencia a loi primeros tiempos de la 
orden en España. pasando rápidamente al problemático 
siglo XVI. la reforma y la independencia de los premons- 
tratenses españoles. De este período Backmund recoge la 
formación y Constiti~rialie~ coi~suetc~dines de la 
Francisco Xavier GARMA Y SALCEDO, nlentro U~zii-erstil ( e Espniia. Descripción eclesiósrica y .se(-rrlnr (le todo.s .iris Reynos ~>roi.iricias en 
general ..., Madrid. 1738, Tomo 11. pp. 383-390. 
" Diego de VERGARA. Historio de lo sucedido eri la religión crindidn Premonsrrnfense, en tiempo (le la Cntrílicci Mn~estrrd de el Mon(irccr Phelipe 
11. 1568-1593, en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. manuscritos. 11-1-5.7 vols. slp. Otras copias Se encuentran en la Biblioteca 
de la Universidad de Valladolid. manuscrito 336: en el archivo del Monarterio de La Vid. Manuscrito Vid. lib. I y 20 y manuscrito Vid, 1 bi\. 
pp. 112-157; Biblioteca Central de Barcelona. Memorias del Monasterio de Bellpuig de las Avellanas: Mizuel Iturralde. prírroco de Oronoz 
(Navarra). 
José de SIG~ENZA, Historia de la Orden de San Jerónimo. la  ed.. 2 vols., Madrid. 1600: 2" ed. de J.C. García. Madrid. 1907-1909. Premonstntenses 
en Vol. 11, parte 3". lib. 1, cap. 42. pp. 168-170. 
La primera publicación sobre la reforma premonstratense en España la realizó E. VALVEKEXS en 1932. aL'Ordre de Premontté et le Concile 
de Trente, La Con~ega t ion  des Premontrés d'Espagne,,. A.P.. 1'132. pp. 5-24. Sin embargo. el gran avance en 13 investigación se produjo en 
los años sesenta: J.B. VALVEKENS. «La Congegation des Premontrés d'Espagnen. A.P.. 1962. pp. 132- 112: Id.. «Documenta quaedüni de habi- 
tudine abbatis generalis Despruets (+1596) ad Congregationum Praemonitratensium Hispanomm.. A.P.. 1967. pp. 226-171: José GoTr 
GAZTAMBIDE, «La Reforma de los Premonstratenses españoles en el siglo XVI*, Hi.spirr7in Strcra. I')hO. pp. 5-9 1 .  
Norben BACKMLWD, «LOS abades trienales de la Conpzación Premonstratense de E~paña,.. Hi.vp(rnirr Scicrrr. 1958. pp. 427-478. 
" J.B. VALVEKENS, «De historia Praemonstratensium in Hispaniam notulae quaedam*. A.P..  1980. pp. 41-7.5. 
A. ZAK, «L'Ordre de Premontré en Espagne, en Poniigal et en Hongrie.. Knxe (/e I'Orrlre de Prcr?iontrí: et ck se.í .tlir.siort.i. IV. 1911. 17 pp. 
Norbert BACKMUND. Monasricon prnenrr>n.strarenre. Op. Cit.. Vol. 111, pp. 208-307: Id.. ~Praemonctratensia in der 3iadnder Nntionalbihliothek,,. 
A.P., 1970. pp. 148- 150. de sumo interé\ para la investigación. por dar a conocer los tondo.; premon\traten\es que pueden coii.;ult:ir\e eri 13 
Biblioteca Nacional de Madrid, Véase las referencias de otros artículos sobre mona\teri«r españole\ en: A. LISWE COYDF.. nHihli«~rafi3 del 
P. Norbert Backmund. O. Praemn, Srirdin klonó.stica. 1973. pp. 473-43 1. 
LOS monasterios que la orden fundó en Portuea1 (San Vicente de Lisboa, Ermida do Paiva. Vandoma !. Sao Julio de Pereiro) fueron e\tt~di:~- 
dos por Norbert BACKMUND en *Les origines de I'Ordre de Preniontré au Portu~aln. Bolcrín Criltirrnl Cíír?llrrn ,i'frrrric.il>ír/ dr Poi?o. 1959. 
pp. 426-433. 
e~congregatio Hispanica Ordinis Praemonstratensis», que 
tuvo en Retuerta su casa matriz. Por último. antes de pasar 
al estudio de cada monasterio y siguiendo el esquema uti- 
lizado para el resto de las Circarias. señala los archivos 
consultados. bibliografía más destacada, los visitadores 
anteriores a la Reforma y la lista de abades reformadores. 
Años más tarde. Backmund volvió a realizar estudios 
sobre los premonstratenses en España, primero en 1977 
con un breve artículo 3X en el que mencionaba la diferen- 
te suerte que habían comdo los monasterios durante la 
Edad Media y siglos posteriores. deteniéndose en diferen- 
tes aspectos de la Reforma y en los últimos momentos de 
la Orden en España. En segundo lugar. el autor publicaba 
en 1983 *Y .un nuevo estado de la cuestión de los últimos 
estudios: cronistas más destacados: aplicación en el caso 
español de las normhi dictadas por los Capítulos Generales: 
relaciones de la orden con el episcopado: actividad inte- 
lectual y. por último. relajación, reforma. trienalidad aba- 
cial y Congregación Hisprínica. Termina con una concisa 
enumeración de las casas fundadas en la Circaria Hispánica 
y en la de Gascuña. 
Un punto de referencia útil para iniciar la aproximación 
al Premontré español es la obra de Tomás Moral 'N' debi- 
do a la reseña que aporta de los fondos documentales de 
cada casa. Junto a ello, se detiene. por un lado. en aspec- 
tos generales de la orden, como los cronistas. la reforma 
del XVI un brevísimo estado de la cuestión sobre las 
investigaciones en materia artística: mientras que por otro 
analiza los principales hechos históricos y la bibliografía 
existente de los monasterios más destacados con sus res- 
pectivas fundaciones filiales: Nuestra Señora de Retuerta, 
Nuestra Señora de la Vid. Arenillas de San Pelayo, Bugedo 
de Campajares. San Norberto y San Joaquín de Madrid, 
Bellpuig de las Avellanas. Urdax .... Curiosamente no apa- 
rece entre estos Santa María la Real de Aguilar de Campóo. 
uno de los centros premonstratenses más notables. tanto 
por el papel desem&iado en la historia de la orden como 
en la arquitectura medieval. Concluye su trabajo invitan- 
do a los estudiosos a una investigación más profunda. par- 
tiendo de estudios científicos de cada monasterio. 
Una de las últimas publicaciones aparecidas es la de 
Laurent Dailliez " 1 ,  que se centra en el reino de Castilla 
durante los siglos XII y XIIi -años de fundación de la maye 
na de las abadías- y en lo que él llama la «edad de oro pre- 
monstratense~ que se corresponde con el reinado de Alfonso 
VIII. Después de una reflexión sobre la histona y la leyen- 
da creada en tomo a nuestra orden, se detiene en Retuerta, 
La Vid y Aguilar de Campóo abordando cada monasterio 
desde planteamientos de histona económica y dominio 
temtorial. Al igual que en las obras anteriores, el autor ter- 
mina el artículo conun pequeño catálogo de los monaste- 
rios de la circaria castellana, con la fecha de fundación. 
filiación y localización geográfica en la que, en algunos 
casos, comete errores. 
3.- Estudios arti'sticos de carácter general que ana- 
lizan la arquitectura de los monasterios pre- 
monstratenses 
Los monasterios que la orden premonstratense tuvo en 
España no fueron numerosos si los comparamos con los 
construidos por los cistercienses. Erigieron cerca de cua- 
renta entre masculinos y femeninos: la mayoría de funda- 
ción medieval. Esta cifra de edificios no es elevada, sin 
embargo es suficiente para plantear la hipótesis de una 
arquitectura creada explícitamente para cubrir las necesi- 
dades de la observancia, espiritualidad y costumbres de la 
orden. 
A Desar de estas consideraciones es necesario insistir 
en que no exite una obra de conjunto que aborde,.de mane- 
ra definitiva, la personalidad artística y arquitectónica de 
los monasterios españoles sometidos a la observancia del 
Premontré, ni un análisis planimétrico riguroso de sus igle- 
sias y dependencias claustrales. 
Por todo ello, y a pesar de las dificultades originadas 
por la falta de estudios monográficos sobre el tema, en este 
apartado vamos a definir el estilo artístico y el papel repre- 
sentado por este ,mpo de monasterios, a partir de los plan- 
teamientos bibliográficos surgidos de las investigaciones 
referentes a la arquitectura medieval española. 
En primer lugar, es necesario citar a modo de introduc- 
ción las obras de Ponz 9', Quadrado 9' y Madrazo ". Dichos 
trabajos pueden ser considerados pioneros en el estudio de 
los monasterios premonstratenses, desde el punto de vista 
Y". B ~ C K ~ I L ~ V D .  «A propósito de los premonstratenses españoles», Yenno. 1972. Vol. 10, no 2, pp. 187-196. 
9" Id., ..La Orden Premonstratenie en España,). Hi.rpo~iio Slirrf~. 1983. pp. 57-85. 
"1 Tomic 51o~\i . .  -Base\ para tina histciria del Premontré en España., 4.P.. 1968. pp. 282-308. El mismo artículo. aunque con una pequeña 
v:iri:inte en el título f <.Hacia una hi.;torin de la Orden Premon\tratense en España y Ponugals). se encuentra en Boletí~i (ir in Renl Acndemia 
(11, I C I  Hirrorilr. 1969. pp. 2 19-33. 
"1 Laiirent D \ I I  1.1~1. , Le, prcmontrés en C.i\tille aiix XII et Xlll *;iL.cles-. Ann01e.r de Icr Fncirlréde Lerrres er Sciences Htrmoines de Nice, 1983. 
pp. 2 1-13. L'no de lo\ e\tiidiii\ rclati\.amente mi\  recientes e5 la \lemona de Licenciatun inédita de Andrés VBED.~  DE LOS COBOS. Inrrod~rcción 
lila Iri Orrlorr I>rc,rrrriricrrrircrrc(~ err ('cirill<r / 1143- /??!)J. Cniversidad Complutense. .Madrid. 1984. 
" 2  Antonio Po\7 . \ ' i<~p<~ </c. t?rp(lli(l CII 1/111> $1' ( / O  11f>li<'ifl C/C 10.r Cn.rll.7 1nrí.r tiprt~cic~hles. ?. dipnos de soher.re qrre hov en ella. 18 vols.. Madrid, 
1747- I7')J. 
"' José María QL'ADK-\DO. E.rprrrin. srrr m(Jnlrrnoirns ?. artes. sir ricrrrrrnleífi e Iristoria. Sfllnmnncn. Aviln ?. Segoirin. Barcelona. 1884; Id., España, 
~ I ~ I I I ~ I ~ ~ I S  y <rrrtv.r. .sir ir<rrirr(rl~:¿r e Iiisrr~ricr. ~~tr/ltitlolicl. Polrncin y Inrmom. Barcelona. 1885. 
Pedro de > f . n ~ . \ % O .  E.ep<rriri. vr.r r>1(>nrlnr<.rrrr~.S ?. flffe.<.. sir n¿~rirrfl/e:(z e lritrririn. N¿tirnrrn y Lo~rofio. Barcelona. 1886. Para la situación en el 
\¡:lo XIX de 10.; monasteniis premonstratcn\es y de los puehl«.; en los que se asentaron es muy válida la información de P. M ~ m z .  D;cc;ona~o 
,pl,(~yr[ífico. 1rivr~irir.o v cstirilirri<~~ [ fe  E~prrfitr ?. .rirspoii~~ir>ritzr de C'lrrcrmnr. 16 vol\.. hladnd, 1849. 
artístico y arqueológico. Los autores describen el estado 
en que se encontraban las iglesias y monasterios pre- 
monstratenses, la mayona de las veces ruinoso; sus rela- 
tos resultan de gran valor para los historiadores del arte, al 
proporcionamos información sobre conjuntos o depen- 
dencias hoy desaparecidos. 
Vicente ~arnperez 95 fue el primero que destinó a los 
edificios premonstratenses un capítulo dentro de la arqui- 
tectura monástica. Sin embargo, no estudia la orden como 
generadora de un estilo arquitectónico, sino que asimila 
sus formas a las de los monasterios cistercienses, sin dete- 
nerse en catalogar su arquitectura. Selecciona los monas- 
terios de Aguilar de Campóo, Santa Cruz de Ribas, ambos 
en la provincia de Palencia, y Bellpuig de las Avellanas en 
Lérida, dedicándoles unas breves consideraciones. 
Elie Larnbert 96, en su estudio sobre el arte gótico espa- 
ñol, pone en relación, al igual que Lampérez, la arquitec- 
tura premonstratense con la de las abadías cistercienses, 
incluyéndolas en la escuela hispano-languedociana de éstas. 
Para ello utiliza como ejemplo los monasterios de Retuerta, 
Aguilar -en los que destaca la colocación, a diferencia de 
la cisterciense, del refectorio paralelo a la panda- y Bugedo 
de Candepajares. 
Continuando esta línea de investigación, Leopoldo 
Torres Balbas logró un gran avance en tomo al estudio 
artístico de los monasterios premonstratenses. En primer 
lugar, en su artículo sobre iglesias del siglo XII al XIII 
con columnas gemelas en sus pilares 97, incluye las igle- 
sias de Retuerta y Aguilar de Campóo en el grupo de 
«iglesias con dobles columnas en algunos o en todos los 
frentes de sus pilares y responsiones ?i una en cada &u- 
lo para apeo de los arcos ojivos*, poniéndolas en rela- 
ción con otras similares de la zona o de igual cronología 
(San Miguel de Palencia, Dueñas. Tarragona etc). En 
segundo lugar, describe los monasterios premonstraten- 
ses de Retuerta y Aguilar de Campóo, en su Arquitectura 
Gótica 9s admitiendo que éstos siguen las corrientes ber- 
nardas. 
Las obras de Sainz de Robles 99, Gaya Nuño '00 y Chueca 
Goitia 101, quien se ocupa, especialmente, de La Vid, no 
abordan el estudio de los edificios desde una unidad esti- 
lística, sino que realizan pequeñas monografías inconexas 
o aportan datos aislados sobre monasterios como los de 
Aguilar de Campóo, Ribas, Bellpuig, San Pelayo de Cerrato 
o Retuerta. 
Bango Torviso insiste en las similitudes entre monas- 
terios premonstratenses y cistercienses, muchas veces jus- 
tificadas por corresponder a un entorno artístico común, 
tanto de época como de área geográfica. Asimismo, Bango 
advierte el hecho de que estos monasterios reaprovecha- 
ban edificios más antiguos, lo que podría ser una de las 
causas que justificara los motivos historiados o los exce- 
sos ornamentales. Junto a esto, aporta unas breves notas 
de los principales monasterios: Retuerta, Aguilar, Ribas, 
Bellpuig ...lo'. 
Por su parte, Ubeda de los Cobos 103, presenta la hipó- 
tesis de la arquitectura premonstratense como origen de la 
santiaguista. Se trata de un supuesto difícil de demostrar, 
ya que para darlo por válido, habría que establecer, en pri- 
mer lugar, las características propiai e intransferibles de 
la arquitectura premonstratense como tal. 
En los últimos años la bibliografía sobre monasterios 
premonstratenses se ha incrementado. Desde 1988 se vie- 
nen publicando trabajos robre monasterios españoles, ana- 
lizados desde el punto de vista artístico. Navascués Palacio 
103 seleccionó, entre los incluidos en su libro, el de Nuestra 
Señora de La Vid y Wifredo Rincón In5, Santa María La 
Real de Aguilar de Campóo. Navascués, tras introducir- 
nos brevemente en los años de la fundación. se detiene 
especialmente en la construcción de la iglesia en el siglo 
XVI, de la que destaca la «magnificencia de la cabecera», 
definiéndola como «obra rezagada en su bella imagen doble 
entre gótica y platere~ca>, y «una de las concepciones más 
bellas y relativamente poco conocidas de nuestra arqui- 
tectura del siglo XVI». Rincón hace un repaso a las diver- 
sas vicisitudes que sufrió el monarterio de Aguilar. desde 
la problemática fecha de su fundación (s. IX-XI) hasta su 
restauración 1987. Asimismo, describe la situación actual 
de los diferentes elementos arquitectónicos, capiteles del 
claustro y sepulcros de la iglesia que in situ se conservan. 
Aguilar de Campóo es. junto con Retuerta. uno de los edi- 
ficios que mejor mantiene la disposición medieval en todas 
sus dependencias, de ahí el valor que tiene su análisis para 
nuestros objetivos. 
95 Vicente LAMPEREZ Y ROMEA, Historin de la Arquitectura Cristiana Española en la Edad Media. 3 vols.. Madrid. 1930, Vol. 111, pp. 405-41 6. 
Elie LAMBERT, El une gótico en España. Siglos XII y XIII, Madnd. 1977, pp. 1 18- 12 1. 
97 Leopoldo TORRES BALBAS, «Iglesias del siglo XII al XIII con columnas gemelas en sus pilares>.. Archivo E.spaño1 de Arte, 1946. pp. 274-308. 
especialmente pp. 283-284. 
98 Id., Arquitectcira Gótica, Colección Ars Hispaniae, Vol. Vli, Madrid. 1952. pp. 38. 11 3 y 221. 
99 Federico SAINZ DE ROBLES. Monasterios de Espana, Madrid, 1953, pp. 83-90.91-95.202-207. 
'" Juan Antonio GAYA NUNO, La arqrtitectura españolo en sits rnonurneiitos desaparecidos. Madrid. 1961, pp. 17.2 16 y 2 18. 
'O'  Fernando CHLECA GOITIA, Historia de la Arqititectltro Espa~íol~z. Edod Antigricr y Medio, Madnd. 1965, pp. 3 17-3 18. 
'" isidro G. BANGO TORVISO, «El monacato rigorista: cistercienses y premonstratensesn. Hisroricc de lo I,rlesi<i en E.iparín. B.A.C. Maior. Madrid. 
1982, Vol. 11-lo, pp. 564-572, y *Arquitectura Gótica, mudejar e hispano-mulsumana~ en Historia de lo Arqriitrctirra E.spañola, 6 vols. 
Zaragoza, 1985, Vol. 11, pp. 409-689. Premonstratenses en pp. 445-447. José Mana AZCARATE se pronuncia en este mismo sentido de simili- 
tud entre monasterios cistercienses y premonstratenses en «Arquitectura gíitica en Castilla La Vieja y León*. Cic-lo de Co17fc.renciczs ot>re El 
Gótico en Castilla y h ó n ,  Palencia, 1984, pp. 5- 16, especialmente en pág. 10. así como en fl Arte ~dr ico  en Espccñci. Madrid. 1990, páo. 27. 
'O3 Andrés UBEDA DE LOS COBOS, .La arquitectura premonstratense como posible origen de la arquitectura religiosa de la Orden de ~nn t i a~os .  E/ 
Arte- las Ordenes Militares. Cáceres, 1985. pp. 293-298. 
'" Pedro N~v~scuÉs PALACIO. Monasterios de España, Vol. 1. Madnd. 1988. PP. 321-325. 
'O5 Wifredo RINCON GARCL~. Monasterios de Espatio. Vol. 111. Madrid, 1992. pp. 297-265. 
4.- Estudios artísticos de una determinada zona 
geográfica donde se instaló una comunidad 
premonstratense 
Debido a la ausencia de trabajos que analicen desde 
planteamientos artísticos el denominador común de la arqui- 
tectura premonstratense. es necesario recurrir a publica- 
ciones que centran su estudio en la historia de la arquitec- 
tura de una zona determinada. El interés de estas obras se 
encuentra en aportar al lector. además de una breve rese- 
ña sobre el monasterio en cuestión. las particularidades 
locales específicas que se dan en la región. 
En 1895 Ortega Rubio publicó un nomenclátor de la 
provincia de Vnllndolid donde mencionaba el estado del, 
ya abandonado. monasterio de Retuerta. Junto a esta des- 
cripción, añadía en su apéndice documental la transcrip- 
ción de dos privilegios reales. fechados en 1255 y 1288. 
Lamentablemente. las catálogos e inventario'; de esta pro- 
vincia no hacen un detallado análisis de Retuerta 1"'. Será 
la obra de Francisco Antón 'OS, dedicada a los monasterios 
medievales de la provincia de Valladolid (todos. excepto 
Retuerta. cistercienses). la que podemos considerar como 
única monografía: asimismo, en ella recoge documentos 
pertenecientes al Becerro, fundamentales para el estudio 
de la casa-madre y de todas sus filiales. 
Por su parte, Heras García sólo examina el monas- 
terio de Retuerta desde el punto de vista zrtístico, aunque 
de forma menos rigurosa que Antón. al incluirlo en el ,ppo 
de i~lesias del «románico cisterciense*. utilizando para 
ello una terminología no aceptada por los especialistas, 
quienes rechazan de plano la idea de un arte cisterciense. 
En la provincia de Pnlencin se erigieron cuatro monas- 
terios premonstratenses: Aguilar de Campóo, Santa CNZ 
de Ribas, Arenillas de San Pelayo y San Pelayo de Cerrato. 
Es, por tanto. junto con Burgos. el territorio donde mayor 
difusión tuvo la orden. Las publicaciones palentinas que 
aluden a los monasterios premonstratenses son relativa- 
mente numerosas si las comparamos al resto de las regio- 
nes. Sin embargo. tanto las p ías  turísticas como Inventarias 
y Catálogos Monumentales 110 dan una idea excesivamente 
superficial, además de utilizar, en la mayoría de las oca- 
siones, las mismas fuentes. 
Para encuadrar los monasterios premonstratenses palen- 
tinos, dentro del contexto histórico-social en el que se desa- 
rrollaron, es preciso consultar la obra de Julio González 
1 1  1, quien dedica unas páginas a Apilar de Campóo y Ribas, 
manejando documentos muy reveladores. 
Las publicaciones de Arte medieval en esta provincia 
son numerosas. Simón y Nieto 112 es quien inicia la histo- 
riogafía específica al hacer una breve referencia a Santa 
Cruz de Ribas. Sin embargo. será en los trabajos de Revilla 
Vielva y Torres Martín 113, Rodríguez Muñoz y García 
Guinea 11" donde se cataloguen las iglesias y monasterios 
conservados de una manera monomáfica. 
L 
Las jornadas sobre el arte románico y gótico en la pro- 
vincia de Palencia (1985 y 1988) versaron sobre el pano- 
rama artístico palentino en la época medieval. Así Martín 
González 1 16, al establecer las tipolodas del románico palen- 
tino. se refirió brevemente a Aguilar; Ara Gil '17 se ocupó 
de la escultura de los capiteles de dicho monasterio: mien- 
tras que Azcárate 118 y Castán Lanaspa 119 relacionaron los 
monasterios cistercienses y premonstratenses con el pro- 
"* J. ORTFCA RL.BIO. hspiteh1o.s de In proiincin de Vnllnckilid. Valladolid. 1895. 2 vols. Ed. facsímil de 1979, pp. 256-259. 
1"' J.J. MIRTIN GOSZALEZ. Pro~-incia de Vcrll~~d~li<l. *Giiías artísticas de España». Barcelona, 1968. pág. 14-15; Id., Inventario de Vnllndolid, 
Valladolid, 1970. pis .  752: El más completo es el de Enrique VALDIVIESO. Cntcílo~o de lo proiincici de Vallnrlolirl. 14 Tomos. Tomo VIII: 
Anti,yirri pcrrtieki jrrclicinl ck Peñafiel. Valladolid. 1975. pp. 758-264. 
1" Francisco ASTOK. .Monci.rterior »rediet.nlec en In proiirrcifl de I'allc~clolid, Valladolid. 1942: Retuena en pp. 69-1 14: Apéndice documental en 
DD. 25 1-307. 
1'" k l i F e  HERAS G ~ R C I A ,  , Arqrtirectrrrn rornánicn en In prolinrin de Vnllndolid. Valladolid. 1966. pp. 176-127. 
1 1 ' '  R. S \Y-\RRO GARCIA. Cotci1n:o monirmenfal de lo proiincia de Pnlencio. 4 vols.. Palencia. 1930. 1932. 1939. 1946. Este catálogo fue revisa- 
do en 1950 por Ramón RE\.II.L.A VIELVA. por encargo de la Institución ~ T e l l o  Téllez de Meneses.: J.J. M ~ R T I N  GOVZALEZ. Inienrcrrio Anístico 
¿le Pnle>icitr J trr pr(>iincin. 7 volc.. Palencia. Vol. 1. 1977. pp. 744-245. Vol. 11. 1980. pp. 18 y 72-23: Valentín BLEYE. Grrín ttrnsricn de 
Pnleftcin .SI{ proi.iticio. Plilencia. 1984 (ed. corregida de la de 1958). pp. 80-81, 103 y 147. 
1 1 '  Julio GOVZ-\LFZ. Hisroricr de Ptrlencirr. 2 vols.. Palrncia. 1983. Vol. 1. pp. 200-208. 
1':  Francisco Sr\iou Y SIETO. «LOS antiguos Campos Góticos». Boletín de la Socierlnd Españoln de E.rcrrrtiones. 1894-95, páz. 159. 
1 ' :  R. RE\ ILLA VIEL\'-\ y .4. TORRES X ~ \ K T I S .  Arrr RonrNnico Pnlmririo. Palencia. 1953. 
l ! 4  P. RODRIGCEZ 51rq02. 'el:lesias Rominicas Palentinii.;>,. Prrhlicacione. rle lo Itrsritrrci6n Tello Télle; tle !Veneses. pp. 26.176. 
1" .V..-\. G-\RCIA G r i u ~ i .  El rritnónicr~ e11 Pale~rcirr. Palencia. 1961. pp. 185-195. 201-203. 245-217: Id.. ,<El m e  rominico en Palencia». Ciclo 
tle Conft'rencicrc .sobre el Roiii<írri<.o J e /  Ccr~tiino de Sflnti(izr>. Paiencia. 1987. pp. 83-1 10. especialmente en las pp. 107-103 donde m t a  del 
mnnacterio de .+\puilar. 
1 1 6  J.J. X1 \KTIY GOY/ 11-FZ. «Tipolo:ía del Románico Palentinol,. Jornnckrs sobre el rornánico en 1rprol3ir~cin tie Pnlencin. Palencia, 5-10 ~ g o s t o ,  
1045 nn 10-1íi . .. Y , '  " 
1 1 '  Clementina J .  .ARA GII.. «El Monasterio de Santa María la Real de Asuilar de Campóo,,. Jornodni sobre el rominico en In proivj,lrjn de 
Pcrl<~rici~i. Piilenciii. 5- 10 de aro<t(i. 11)S5. PP. 7s-S?. 
. . 
j l v  JW;. \tiiría di. A~(--\RATx. , '~;)ta\ sohre el protopcítico pa1entino.b. Jonrcrclns sobre el ,ehrirri en In proihcin de Pnlencin. Palencia. 1988. PP. 
1 S-27. 
1 1 "  Javier C -\ST\Y L.\XASP-\. .<La arquitectura gótica p:ilentina: prinorama general*. Jornodns sobre el phfico en 10 proiincin de PnlPtlcio, Palencia, 
I YSX, pp. 3 1-40, 
togótico "O y el entomo general de la arquitectura gótica, 
respectivamente. 
Son escasos los restos conservados en la provincia de 
B~irgos, lo que ha provocado que las referencias en la biblio- 
grafía burgalesa sean sucintas 121. Las guías de la provin- 
cia recogen datos limitados sobre los monasterios '22 y la 
bibliografía local tampoco ha dedicado estudios específi- 
cos a los premonstratenses. B. Osaba 123 cita los monaste- 
rios desaparecidos, aunque su relación es incompleta: López 
Mata 'N-', trata sobre los monasterios de la comarca de 
Juarros, deteniéndose en los primeros años de historia de 
San Cristóbal de Ibeas; Pérez Carmona 125, por su parte, 
hace una brevísima alusión a la cabecera de triple ábside 
de Bujedo de Candepajares. 
En el Catálogo Monumental de la provincia de Zamora 
126 se recoge el devenir histórico del monasterio femenino 
de Santa Sofía deToro, su separación del masculino de San 
Miguel de Gros y su situación actual. Las noticias sobre 
este convento son ampliadas por Espías Sánchez 177 al 
publicar un estudio sobre los monasterios de clausura de 
la provincia, incluyendo San Miguel de Gros, dúplice en 
un primer momento, y Santa Sofia de Toro. 
Las dos fundaciones medievales de la provincia de 
Salamanca, (la Caridad de Ciudad Rodrigo y San Leonardo 
de Alba de Tomes) aparecen reseñadas en dos obras. Por 
un lado, la historia de Ciudad Rodrigo de Hemández Vegas 
y por otro, el estudio de Pinilla González 179 sobre los 
monasterios despoblados de la provincia que nos aporta, 
además del estudio historico-artístico de cada casa. nume- 
rosa bibliografía, apéndice documental y el estado de los 
edificios. 
En la región catalana las investigaciones, tanto en lo 
que se refiere a obras de carácter general como a mono- 
grafía~, son bastante prolíficas. Por ello, he seleccionado 
para este apartado los trabajos que aluden a los monaste- 
rios de Bellpuig de las Avellanas (el más importante de la 
zona oriental de España) y Artá en Mallorca. 
Las primeras noticias que se recogen en la historiogra- 
fía catalana sobre monasterios premonstratenses se encuen- 
tran en la obra de Puig i Cadafalch 130. En ella presenta la 
planta general del monasterio de Bellpuig, aunque hace 
mayor hincapié en la configuración del claustro donde 
encuentra el tipo máximo de sencillez claustral, con sus 
capiteles completamente lisos, a imitación de los cister- 
cienses. Pierre Lavedan 131, al referirse a las iglesias con 
transepto de tipo cisterciense. incluye la iglesia inacabada 
de Bellpuig. Para Lavedan las dependencias monásticas 
pertenecen al siglo XI, mientras que la iglesia correspon- 
dería a principios del XW. 
Por último, Nuria Dalmases y Antoni José Pitarch 132 
dedican un capítulo a premonstratenses y cartujos que «no 
tienen una arquitectura tan definida com la dels monjos 
blancs en allo que es podia anomenar un estil detiniton». 
Para ambos autores, estos religiosos practican la austeridad 
de formas, siguiendo la tradición románica y acomodando 
el plan del monasterio a rigurosas normas. Después de unos 
datos sobre la introducción de los premonstratenses en España, 
gracias a Ermengol VI, describen la línea evolutiva en la 
construcción de Bellpuig. cuya primera piedra se colocó el 
24 de septiembre de 1166, entre los siglos XII y XW. 
En cuanto al monasterio navarro de San Salvador de 
Urdax, son más abundantes las monografías que las refe- 
rencias en obras generales, por lo que se hablará de él en 
el capítulo siguiente. 
5.- Trabajos monográficos sobre los principales 
monasterios de la orden que investigan su con- 
junto o un aspecto destacado de los mismos 
Reseñar todas las obras que, de una manera monográ- 
fica, abordan monasterios premonstratenses españoles es 
una tarea larga y costosa; no se trata de agotar la biblio- 
grafía existente, sino de valorar las aportaciones más des- 
tacadas de los principales monasterios. 
Retuerta, como hemos podido comprobar, únicamente 
ha merecido la atención de Francisco Antón quien publi- 
có varios artículos en la década de los años veinte que cul- 
minaron en el libro ya citado sobre los monasterios de 
Valladolid '3'. Aunque éste aporta numerosa documenta- 
ción y hace un profundo estudio artístico, sin embargo, es 
necesaria una revisión que lo actualice. 
"O Salvador ANDRÉS ORDAX, Castilla y León 1, «La España Gótica, no 9. Madrid. 1989, pác. 25. 
'" Id., Arre Romdnico. Ane Gótico, en Historia de Burgos, Bugos, 1987, vol. 11-2. 
"' Matías ALVAREZ MER~NO, Guía de L3lrrgo.s J su proi*incia. Burzos, 1956: Salvador ANDRÉS ORDAX, La provincia de Blcr,?os. León. 1991, pp. 
21 y 113-115. 
"". OSABA R m  DE ERENCHUN, «Poblados, monasterios y castillos desaparecidos en la provincia de Burgos». Boletín de la Institrrción Fernán 
Gonrdle:, 1966, pp. 26-6 1. 
E-' Teófilo LOPEZ MATA. «LOS monasterios en la comarca de Juarrow, Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos Histórico-Arfísticos de 
Brrrgos, 1944, pp. 353-363. 
'" José PÉE CARMONA, Arq~ritectura y escz~ltura rorndnicas en la provincia de Burgos, B u ~ ~ o s .  1959. pp. 55. 102. 130. 
Manuel GOMEZ MORENO. Catrílogo Monrrrnental de Zamora, 2 vols., Madrid. 1927, Vol. 1. pp. 222-22-1. 
'?' Manuel Espr~s SANCHEZ,  monasterio.^ de clnrrsrrr~l en Zanrora, Zamora. 1980. pp. 223-236. 
J. HERNANDEZ VEGAS. Ciirhd Rodrigo, la catedral v la ciildnd. Salamanca. 1935. pp. 34 y SS. 
I z 9  Jaime P~ILLA GONZALEZ. El arte en los monasreriós v coni,entos despoblarlos de la proi,incia de Salamanca. Salamanca. 1978. pp. 45-68 y 
147- 184. 
"O J. PL~IG i CADAFALCH y otros. L'nrqrriterrura romrinica ri Catalirny. 3 vols.. Barcelona, 1919. Vol. 111. pp. 467-479 y 721-722. 
"' Pierre LAVEDAN. L'architecrirre gothique religieuse en Catalogrre. Vdlence er Ral6are.s. Pan's. 1935, pp. 130- 13 1. 
"' Nuria de DALMASES y Antoni José PITARCH. istorii, de I'An Catalil. 8 vols., Barcelona. 1988, Vol. 11. pp. 88-89. 125 y 152-154. 
13' Francisco Ar\.rov, «Monasterios medievales de la provincia de Valladolid*. Boletín <le la Sociedad E.cptrfiola de E.rcrir.siones. 1922. pp. 238- 
769; Id.. «Monasteno de Retuerta.. Revista Hisrrjrira. 1973. pp. 172- 182 y 1925. pp. 199-704. 
Nuestra Señora de La Vid, en la provincia de Burgos, 
fue la segunda fundación castellana. Durante algún tiem- 
po pretendió, sin conseguirlo. arrebatar a Retuerta la supre- 
macía que ésta poseía como casa-madre, por lo que final- 
mente se tuvo que someter. Si los estudios de carácter his- 
tórico-documental del monasterio son escasos 1%, no pode- 
mos decir lo mismo de los artísticos. Desde 1901, con la 
obra de Acero y Abad 1-75, se han ido sucediendo las publi- 
caciones: Mendoza "6, Zamora Lucas 137, García Chico 
13%. Rojo 139. Cadiñanos Faci 1% todos ellos especialistas 
que no dudan en calificar a La Vid como uno de los gran- 
des monasterios espaiíoles medievales, de cuya fábrica nos 
han llegado escasos restos, y como un magnífico expo- 
nente del arte renacentista, gracias al mecenazgo del car- 
denal Iñigo López de Mendoza. 
En el caso de Aguilar de Campóo (Palencia) los estu- 
dios monográficos son relativamente numerosos: es Iógi- 
co. debido al peso específico que este monasterio poseyó 
en los siglos medievales. Desde finales del siglo pasado la 
documentación de Aguiiar se ha ido analizando paulati- 
namente 141. Los documentos consenrados han permitido 
hacer profundos estudios del dominio territorial monásti- 
co y actividad económica, como por ejemplo los de Moxó 
142, Merchán 143 y González de Fauve 'I-'. Rodríguez de 
Diego 145, al exponer la existencia de numerosas iglesias 
parroquiales administradas por los premonstratenses, abor- 
da un aspecto francamente interesante para el conocimiento 
del gobierno de la orden. 
En cuanto a los trabajos artísticos, hay que decir que no 
se ha hecho un estudio monográfico, completo y exhaus- 
tivo, que indague, de manera definitiva, el valor arquitec- 
tónico que Aguilar tuvo con respecto a los demás edificios 
de la Orden Premonstratense. A pesar de ello, éste es uno 
de los monasterios que más interés ha suscitado en los 
investigadores, tanto por su arquitectura - Assas lJ6, 
Lampérez 14'-, como por la escultura tardorrománica de 
sus capiteles -García Guinea 148, Matesanz 149, Hemando 
Garrido 1" ... 
Otros monasterios de la zona castellano-leonesa han 
tenido menos suerte y son prácticamente desconocidos, ya 
sea por haber desaparecido -San Cristóbal de Ibeas (Burgos), 
'SI-. por quedar abandonados -San Pelayo de Cerrato 
1'' L. VAI. DIJCK, «Les huit siecles de I'abbaye de Notre Dame de la Vid», A.P.. 1966. pp. 347-348: Fr. Juan José VALLEIO, aDomingo de 
Candeipina. primer abad de La Vid». en A.P., 1985. pp. 150-157. 
"5 N. ACERO Y ABAD, «El monasterio de Nuestra Señora de La Vid». Revista Contemporánea, 1901, pp. 33-51 y 148-156. 
J.A. MEIIDOZA. «El Cardenal D. lñigo López de Mendoza y el monasterio de La Vid», Archivo Augustiniano, no 45, 1950, pp. 67-88. 
13' Florentino ZAMORA L C C ~ S  , «El monasterio de La Vid». Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, no 69. 1961. pp. 5-17. 
'9 Esteban G A R C I  CH~CO. «Documentos referentes al monasterio de Nuestra Señora de la Vid-, Boletín del Seminario de Arte y Arqueología. 
196 1. pp. 87- 107. 
F. ROJO. Monasterio de Santa María de La Vid: Historia -Arte. Burgos, 1966. 
I m  Inocencia C A D ~ ~ A N O S  BARDECI, «Proceso constmctivo del monasterio de La Vid (Bugos)», Archivo Español de Aríe, 1988, pp. 21-36. 
l J 1  Fidel FITA. «Apuilar de Campóo. Documentos y Monumentos hebreos», Boletín de la Real Academia de la Historia, 1900. pp. 340-347; José 
Ramón .MELID-\, «El monasteno de Aguilar de Campóon. Boletín de la Real Academia de la Historia, 1915. pp. 43-49: E. CORREDERA, (Editor), 
..Historia del Santuario de Suestra Señora de Apuilam, Analecta Sacra Tarraconensia, 1966. pp. 1 1-24. 
1'' Salvador de Moya. «La desmembración del dominio en el señono medieval. Estudios sobre documentación de Aguilarde Campóo»,Aniiario 
de Historia del Derecho Español, 1980. pp. 909.940. 
1" Carloi MERCHAN FERNANDEZ. Sobre los orígenes del régimen señorial en Castilla. El abadengo de Aguilar de Campóo (1020-1369). Málaga, 
1982. 
Estela GONZ~LEZ DE FALTE. .Esquema para el estudio de la utilización del agua: el caso del monasterio de Santa María de Apilar  de Campóom. 
C1rademo.í de Historia de España. 1981. pp. 113-155: Id.. *Rasgos de debilitamiento moral en la Iglesia castellana. Testimonios de Santa 
Mana de Aguilar de Campóo (siglos XIII-XIV),.Anirano de Estudios Medievales, 1985. pp. 229-235; Id.. «Santa Maríade Aguilarde Campóo 
(siglos XII-XV). En tomo a la crisis de un monasterio premonstratense», Anuario de Estudios Medievales, 1988. pp. 123-132: Id., «Nacimiento, 
apogeo y decadencia de un monasterio castellano: Santa María de Aguilar de Campóo (siglos XII-XV)», C0de.r Aqrtilarensis, 1990, pp. 105- 
20-1. Recientemente ha enriquecido la bibliografía con la publicación de su Tesis Doctoral. en la que, además del estudio histórico de los siglos 
XI al XV, transcribe -oran pane de la documentación del monasterio. incluído el Libro Becerro: La Orden Premonstratense en España. El 
monasterio de Santa Mar;a de Aguilar de Campóo (Siglos XI-XL'), 2 vols., Aguilar de Campóo, 1991. 
145 Joié Luis RODRIGL~EZ D  DTECO. aMonasterioi O iglesias filiales de la abadía premonstratense de Aguilar de Campóo>,, Actas del Primer 
Con~reso  de Historia de Palencia. 3lonzón de Campos, 1985. Vol. 11, pp. 439-448. 
1% Manuel de Xss.4~. -Monasterio de Xpuilar de Campóo.,. Museo Español de Anti,riiedades, 1872. 
1'' Vicente LAMPEREZ Y ROVEA. «El monasterio de Aguilar de Campóom. Bolenn de la Academia de San Fernando, 1895. pág. 236; Id., «El 
monasterio de Apuilar de Campóo.. Boietín de la Sociedad Espariola de Excursiones, 1908, pp. 215-221. 
148 Miguel Angel G A R C L ~  GUISE.&. «Las huellas de Fmchel en Palencia y los capiteles de Apilar de Campóo,, Gaya, 1961, pp. 158-167. 
la0 Pedro M~TESAIZ VERA e Isabel B R ~ V O  JCEGA. Los Capireles del monasterio de Santa María la Real de ~ g u i l a i d e  Campóo (Palencia) en el 
Mrtseo Arqiteoló,eico !Vocional. Salamanca. 1986. 
150 Jo5é Luis H E R S ~ V W  G~RRIDO. *Algunas notas sobre 10s sepulcros de Aguilar de campóo: un grupo escultórico palentino de 1300», Boletín 
del Mitseo e Itistitución Camcjn Aznar. 1989. pp. 87-1 19: Id., «Sobre escultura románica de inercia en el norte de Palencia,,, CodexAquilarensi.~, 
1991, pp. 137-163. 
151 P. GOV;ALO MAR~SEZ.  <<Colección Diplomática Burgalesa. Diplomatario de San Cristobal de Ibeas», Boletín de la Innitiición Femán Gonzále:, 
1975. pp. 690-720: ID.. *Diplomatario de San Cristnhal de Ihea  (Continuación)*. Boletín de la Instiridción Femán Gon:ále:. 1976. pp. 844- 
872; Amancio Blanco Diez. *<\lonasterios Sledievales Burgaleses: Abaciologio de San Cristóbal de Ibeasn, Bol. Com. Prov. deMonumenros 
Hisróricor y Artisricos de Bttrpos. 1946. pp. 104-109; ID.. <.Monasterios hledievales Burgaleses. Abaciologio de San Cristóbal de Ibeas 
(Continuación IIb.  Bol. Con!. Prov. de Monitmentor Históricos ?. Artísticos de Burgos, 1946. pp. 166-174: ID.. .Monasterios Medievales 
Bursaleies: Abaciolo$io de San Cristóbal de l k a s  (Continuación)~~. Rol. Com. Prov. de Monitfnenros  histórico.^ v Aní.íricos de Burgos. 1947, 
pp. 233.240: lo.. "\l«nasterio\ Mediex ales Bur$aleses: Abaciologio de San Cristóbal de Ibeas (Conclusión)". ~oierín de la Instirrrcicin Fernán 
Gon;(i/e;. 1947. pp. 7 IO-.? 19: Id.. Lrr monasterio premonstratense hrtrgalés. Abaciologio de San Cristobal de Ibeas, Burgos, 1947; Manuel 
de Ass,&s, "Espaiin pintoresca. San CristOhal de Iheas*.. Semantrrio Pintoresco Español. 1847, pp. 241.242 y 328. 
(Palencia) 152, Nuestra Señora de los Huertos (Segovia), 
153, Sancti Spiritus de Avila Is4, Santa CNZ de Ribas 
(Palencia) 155 o por haberse convertido en la parroquia 
del lugar en el que se encontraban ubicados -San Pelayo 
de Arenillas (Palencia) 156 y Bujedo de Candepajares 
(Bugos) 157-. Ni tan siquiera los monasterios habitados en 
la actualidad, La Caridad de Ciudad Rodrigo (Salamanca) 
158, Santa Sofía de Toro (Zamora) y Nuestra Señora de 
Villoria de Orbigo (León) fi9 disponen de unos estudios 
histórico-artísticos completos. 
En el reino de Navarra, San Salvador de Urdax fue uno 
de los monasterios más destacados en la Edad Media. Sus 
abades mitrados ejercieron una enorme influencia, tanto 
en la diócesis como entre la realeza. Llegaron a ser impor- 
tantes consejeros de los monarcas navarros, siendo favo- 
recidos por éstos con su correspondiente asiento en Cortes. 
La historia de Urdax ha sido analizada desde principios de 
siglo, aunque son estudios que inciden en los mismos aspec- 
tos: la fundación medieval, el hospital de pereginos que 
administraba, el dramático episodio de las invasiones fran- 
cesas y la Desamortización del siglo XIX. Calasanz 160, 
Elso 161, Zudaire 162, autor de las investigaciones más pro- 
fundas y actualizadas y Goñi Gaztambide 163, dedicado 
exclusivamente a la etapa medieval, han rastreado los hechos 
históricos más significativos a través de la escasa docu- 
mentación conservada, a causa de los incendios, invasión 
francesa y desamortización. 
Sin embargo, si exceptuamos la obra de Madrazo nadie 
se ha ocupado de la vertiente artística de Urdax. No existen 
trabajos que aporten alguna luz sobre la fábrica medieval y 
su tipología. Además está por hacer el estudio crítico y cien- 
tífico de las obras de los siglos XVI y XVTi y del estado actual 
de las dependencias y, sobre todo. de la iglesia y claustro. 
Los monasterios más importantes de la regiones catala- 
na y balear son Santa María de Bellpuig de las Avellanas 
(Lérida) y el priorato, fundado por éste, de Bellpuig de Artá 
en Mallorca Al monasterio leridano se ha dedicado de mane- 
ra especial Eduardo Corredera; primero, en un artículo refe- 
rido a los Condes soberanos de Urgel y los premonstraten- 
ses 165 en el que resalta la importancia que tuvo Ermengol 
VI en la fundación de Retuerta primera casa de la orden en 
Castilla para lo que les fueron donadas unas tierras. Después 
realizó estudios mono,oráficos de Bellpuig 'M. Del análisis 
artístico se encarga Xavier Barra1 lh7; tras una breve intro- 
ducción histórica pasa a analizar las diferentes etapas cons- 
tructivas de Bellpuig, dando para el claustro una cronología 
de mediados del siglo XIII, al equipararlo a la austeridad 
cisterciense, y para la cabecera y el inicio de la nave, el pri- 
mer cuarto del siglo XiV. Para terminar sólo nos queda hablar 
del priorato de Artá, cuyos restos denotan la escasa impor- 
tancia que su arquitectura debió tener en origen. Sin embar- 
go, disponemos de unos minuciosos estudios sobre este prio- 
rato, entre los que destacan los de L. Lliteras IhX que anali- 
za las diferentes etapas de su devenir histórico. 
"' Luis FERNANDEZ, «Colección Diplomática de San Pelayo de Cerrato~, Hispnnia Sacrn. 1973, pp. 281-324. 
15' Fray Bernardo LEO%, *Fundación del monasterio de Los Huertos», Estirdios Segoi~in~ios, 195 1. pp. 213-230. 
'" M.T. LOPEZ FERNL~~DU, «El monasterio de Sancti Spiritus en Avila~, Br~letín del Seminario de E.~tirdior - Arqireolo,qín. 1982, pp. 370-372. 
i55 Vicente LAMPEREZ Y RoME,~, , «Santa CNZ de Rihas (Palenciab,. Boletfri de la Sociednd Casrell<mn de Ercrrrsiones, 1907. pp. 568-570. 
José Antonio LARGO MU~OYERRO. «San Pelayo de Arenillas: a un lado. sepún se va a Santiason. Actas del Primer Conpreso de Hisrorin de 
Palencia, Monzón de Campos. 1985. Vol. 11. pp. 475436. 
15' Remigio S.ALOMOY, *Real ex-monasterio de Santa Mana de Bujedo de Candepajares,>. Semnnnrio Pinroresco Espnriol. 1854. pp. 139 y 141 : 
Francisco C.A%ERA Y BVRGOS. *El libro Becerro de Buiedo de Candepajaresn. Rei.isra de la C~riii~ersidad. 1970. pp. 107-1 39: Anónimo. Noros 
históricas y contemporáneas del monasterio de Sanra : ~ o r í u  de ~ i r j e d i  de Candepajares. Santander. 1942 
ISR F. FITA. «LOS premonstratenses en Ciudad Rodrigo~. Boletín de In Real Acadeniin de la Hitrr~ria. 191 3. pp. 468480. 
Is9 Norhert BACICMLIND, «Monasterio de Santa Mana de Orhigon. Pro AJo.stris. 1958. pp. 69-75: José María FERSA?~DEZ DEL POZO. -Un monaite- 
no leonés desconocido: Santa Mm'a de Villoria de Orhioo* Tierras de León. 1985. pp. 89-100. 
Fr. CALASANZ, «Artículos Históricos: Real Monasterio d; San Salvador de Urdaxn. Ai~olanclin. 1906. pp. 17-19.30-3 1.40-41.68'69. 89-91 
y 117-1 18. 
j6' Martín ELSO. «Le Royal Monastere de San Salvador d7Urdax». Gemikn Eirsko-Yakint:~. 1947, pp. 421-433. 
16' Eulogio ZUDAIRE HUARTE, «Monasterio prernonstratense de Urdax ( 1 ) ~ .  A.P., 1972. pp. 308.336: Id.. ~Campomanes. desamortizador del monas- 
terio premonstratense de Urdax (Navarra),,. Hjspanin Sacrn. 1972. pp. 37-74: Id.. *Monasterio premonstratense de llrdax (II)». A.P., 1973, 
UD. 5-40: Id.. <Ferrerías del Real Monasterio de Urdax». Cirndemos de Etnolofía 1. Emo,erntiá. 1079. pp. 1 1 -  177: Id.. Monnsreno de Urdm. r L 
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